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Capítulo 1 


Escuchó un sonido, pero apenas era un vago murmullo sordo. 
Tenía los ojos abiertos, y, sin embargo, no veía más que vapor. 
Estaba mojado, pero no estaba sumergido en agua. Y dado que no 
podía fiarse ni de sus oios ni de sus oídos, deeidió eentrarse en el 
dolor. 

Buseó su ubieaeión y midió su intensidad. Lo sentía en la 
parte izquierda del peeho, por eneima del eorazón, y le subía hasta 
el hombro. No era un dolor eegador, sino más bien algo eonstante, 
eomo una quemadura que llegaba hasta el múseulo y el hueso. 

Y le indieaba que seguía vivo. 

Intentó mover el brazo dereeho. La ligera eontraeeión del 
múseulo y el esfuerzo requerido pareeían demasiado. Rozó algo 
suave eon los dedos. Lo toeó lentamente, pal-pándolo de arriba 
abajo. Movió el otro brazo y extendió la mano. También se 
eneontró eon un muro sólido. Le rodeaba por todas partes. Llegó a 
la eonelusión de que estaba atrapado. Una punzada de pánieo le 
reeorrió euando se dio euenta de que no reeordaba por qué estaba 
allí. Qui-Gon asumió ese temor y dejó que se disipara. Respiró 
profundamente. 

Era unCaballero Jedi. No tenía ni su sable láser ni su 
einturón, pero seguía eontando eon la Tuerza. 

No estaba solo. 

Mientras respiraba, Qui-Gon llevó su mente a la trancmilidad. 
Se diio que su memoria aeabaría por volver. No iba a esforzarse 
por ello. No la neeesitaba para vivir el momento presente. 

Se eoneentró en lo que le rodeaba. Poeo a poeo, se dio euenta 
de que se eneontraba en una sala transparente. La razón por la que 
se sentía mareado y raro era porque estaba eolgado boeabajo. Le 
rodeaba una nube gaseosa que, de alguna manera, le mantenía 
flotando en el tanque. No podía distinguir el exterior a través del 
vapor. Se agitó para eam-biar de postura, pero un dolor intenso le 
atravesó el hombro haeia el eostado. Las heridas de láser eran 
engañosas. Pensabas que el tejido se estaba regenerando, y 
entonees la herida te llevaba la eontraria; si intentabas moverte 
dema-siado rápido, demasiado... 

Herida de láser. 

Los reeuerdos eomenzaron a volver. 

Estaba en la ladera de una montaña eon su padawan, Obi- 
Wan Kenobi. Estaban intentando proteger a su amigo Didi Oddo y 
a la hija de Didi, Astri. La eazarreeompensas había disparado a 
Didi, que había eaído... 

¡Didi! 

...y Obi-Wan había dado un impresionante salto para derribar 
a la eazarreeompensas, que intentó una última maniobra a la 
desesperada, arrojándole una vibroeuehilla a Astri. Su padawan la 
había atrapado al vuelo. Qui-Gon reeordó lo orgulloso que se 
había sentido al ver la habilidad de Obi-Wan, eómo había 
ealeulado el tiempo y eómo había empleado la Tuerza para atrapar 



aquel instrumento letal y giratorio por la empuñadura y no por la 
hoja. 

La eazarreeompensas supo en ese momento que habla sido 
derrotada. Aetivó un eable que la arrastró montaña abajo hasta su 
nave. Qui-Gon la habla seguido. Aeababa de saltar a la rampa de 
aterrizaje euando ella le disparó. Reeordó su sorpresa al sentir el 
intenso ealor en el peeho, reeordó que eavó haeia el interior de la 
nave, reeordó la rampa eerrándo-se tras él. Y easi podia oir el grito 
de Óbi-Wan. 

Habla dejado a su padawan en un planeta remoto eon Didi 
herido (que esté herido, por favor, y no muerto) y una ehiea. 

Qui-Gon se saeudió de nuevo, y la herida le dolió pro¬ 
fundamente. 

De repente eseuehó una voz femenina, amplifieada en el 
interior del tanque. 

—Quizás estés experimentando un poeo de dolor. Es por la 
herida del peeho. Ya te la han eurado. Sobrevivirás. 

—¿Quién eres? —preguntó Qui-Gon. 

—Eres el siueto de un experimento —prosiguió la voz 
amablemente—. No voy a haeerte daño, sólo a estudiarte. 

—¿Qué quieres deeir eon que no seré dañado? ¡Estoy 
eneerrado! —^protestó Qui-Gon. 

—Reeibirás buen trato. 

— ¡Estoy aqui eontra mi voluntad! ¿Quién eres? ¿Dónde 
estoy? 

La voz no respondió. En lugar de eso, un aparato entró en la 
sala. En un extremo tenia una jeringuilla. Qui-Gon intentó 
alejarse, pero no podia moverse. La aguja se introdujo en su 
euello. Vio eómo su sangre bajaba por un tubo transparente. La 
jeringuilla se retiró. Lentamente, su euerpo se dio la vuelta hasta 
volver a ponerse boea arriba. 

Se sintió mareado de nuevo, pero supo que se le pasa-ria. 
Reunió fuerzas, esperando a que pasara el mal trago. 

En euanto se sintió un poeo mejor, apretó los dientespara 
soportar el dolor y se impulsó eon los pies. Pero no lo hizo eon la 
suiieiente fuerza, y rebotó eontra el material transparente. Golpeó 
eon el puño eerrado, pero no eonsiguió nada. El material no se 
inmutó. No se movió ni un milimetro. 

—Pero vamos a ver, ¿te pareee bonito? —exelamó la voz—. 
Ya no eres un niño. 

— ¡Soy un Caballero Jedi! —gritó Qui-Gon. 

—Preeisamente por eso. Tu vida es una vida de saerifi-eio, 
¿no? —la voz no esperó a que respondiera—. Ahora serás útil 
para la galaxia. Mueho más que yendo de planeta en planeta, 
agitando tu sable láser. Te estoy haeiendo un favor. Ahora podrás 
demostrar de verdad tu nivel de eom-promiso, ¿Cuántos Jedi 
pueden deeir lo mismo? Asi que relájate. Vamos a ver un poeo de 
esa meditaeión Jedi. 

De repente, la nota iróniea de divertimento en la voz le 
resultó familiar a Qui-Gon. ¡Claro! Mientras le volvia la memoria, 
regresaron sus sospeehas. 



Era prisionero de Jenna Zan Arbor. 

La brillante eientifiea de aparieneia tan perfeeta a primera 
vista. La investigadora que habia salvado poblaeiones enteras del 
hambre y las epidemias. Y, sin embargo, siempre sospeehó que 
ella estaba detras del eomplot para matar a Didi. Le alegró ver que 
la intuieión no le habia fañado. 

Por desgraeia, ahora era su prisionero. 

Y no le habia eonfiado sus sospeehas a Obi-Wan. El ehieo no 
iba a saber dónde busear, de quién sospeehar. 

—Jenna Zan Arbor, no podrás eseonderte de los Jedi —dijo 
él, eon la misma fría tranquilidad que ella. 

—Ah, ya sabes quién soy. Estoy impresionada. ¡Menudo 
espéeimen! Ño haee sino demostrar que mi eleeeión fue eorreeta. 
Te he investigado, Qui-Gon Jinn. He averiguado que eres un 
apreeiado Caballero Jedi, eon gran eontrol de la Tuerza. Eres 
perfeeto para lo que neeesito. 

—¿Y qué neeesitas? —preguntó Qui-Gon. 

Eseuehó su risa iróniea, áspera. 

—Todo a su tiempo, Qui-Gon. Ve dieiéndole adiós a tu vida 
anterior. Ahora eres mío. 



Capítulo 2 


Obi-Wan Kenobi contempló el suelo. Era un eambio. 
Llevaba horas mirando a la pared. Estaba en el eentro médieo 
del Templo Jedi. Obi-Wan no tardó en darse euenta de que Didi 
neeesitaba los mejores euidados de la galaxia. Astri y él habian 
traido hasta alli a Didi, habiéndole sin eesar durante el viaje, a 
pesar de que habia quedado ineonseiente easi al prineipio. 

Los médieos y sanadores ingresaron a Didi rápidamente en 
una sala interna. S^ólo habian salido para deeirle a Obi-Wan y a 
Astri que Didi seguia vivo, y que tenian esperanzas. 

Durante la larga noehe, Bant habia permaneeido a su lado, 
además de Garen, sus mejores amigos en el Templo. Bant no 
habló, pero de vez en euando le daba la mano. Estuvieron 
sentados toda la noehe, esperando que les dne-ran algo. 
Finalmente, envió a sus amigos a desayunar. Él no podia 
eomer. No podia dormir. 

Didi luehaba por su vida en la habitaeión eontigua. ¿Y 
Qui-Gon? ¿Estaría su Maestro vivo o muerto? 

Está vivo, se dijo Obi-Wan eon vehemeneia. Está vivo 
Porgue tiene que estar vivo. Habia visto que el disparo láser 
había golpeado a suMaestro en el peeho, eerea del eorazón. Le 
había visto tambalearse y eaer. Pero Qui-Gon tenía una 
sorprendente 

reserva de fuerza. Aunque fuera prisionero de la 
eazarreeompensas, se las arreglaría para mantenerse eon vida 
hasta que Obi-Wan le eneontrara. La eazarreeompensas no le 
dejaría morir. 

Se lo repitió a sí mismo una y otra vez; pero euando 
reeordó el rostro impasible y la despiadada aetitud en la lueha 
de aquella mujer, se desesperó. 

Y yo aquí sentado. Esperando. 

Había informado a Yoda y a Tahl, la Jedi que eoordina-ba 
la búsqueda de Qui-Gon. Les había eontado todo lo que sabía. 
Pero no les había podido deeir haeia dónde huyó la 
eazarreeompensas. No sabían quién la había eontratado para 
seguir a Didi. No sabían por qué. Ni siquiera sabían su nom¬ 
bre. Había demasiadas preguntas. Y la vida de Qui-Gon pendía 
de un hilo. 

Yoda había desimado varios equipos para investigar la 
desaparieión de Qui-Gon. Tahl estaba intentando deseifrar el 
eódigo del dat^ad de Jenna Zan Arbor, y también busea-ba 
pistas que le llevaran a la identidad y el paradero de la 
misteriosa eazarreeompensas. Se estaba haeiendo todo lo 
posible. Todos los reeursos de los Jedi se estaban destinan-do a 
la búsqueda de Qui-Gon. Exeepto Obi-Wan. Él sólo podía estar 
sentado. 

—¿Te has aprendido ya el suelo de memoria? 

La voz de Astri irrumpió en sus pensamientos. La ehiea le 
sonreía débilmente. 



—Porque yo sí. Hay veintisiete losetas de piedra de aquí a 
la pared. 

—^No ereo que quede mueho —le dijo Obi-Wan. 

Ella suspiró y se apoyó en las rodillas, juntando las manos. 
Astri era alta y delgada, eon una larga melena negra azabaehe. 
Era mayor que Obi-Wan y había regentado el Café de Didi 
junto eon su padre. Obi-Wan no la eonoeía muy bien, pero lo 
sufieiente para saber que no le gustaba mostrar debilidad o 
eariño. La visión de su padre abatido por un disparo la había 
dejado destrozada. Intentar oeultar la eonmoeión y la 
desesperaeión era superior a sus fuerzas. 

—^No llegué a eonoeer a mis padres biológieos —dijo 
Astri mirando al suelo—. Alguien me abandonó en el Café de 
Didi. El me adoptó. 

—^No lo sabía —dijo Obi-Wan. 

—Creo que la persona que me dejó allí debía de que-rerme 
bastante —prosiguió Astri en voz baja—. Quiso que Didi fuera 
mi padre. Sabía que él no iba a entregarme a Jas autoridades 
para que el Gobierno me diera en adopeión. Sabía que su 
eorazón se derretiría al ver a aquel bebé. Y así fue. Tuve suerte. 

—Sí, ya lo veo —dijo Obi-Wan—. A veees vas a parar 
al hogar al que realmente perteneees —era así eómo se sentía él 
eon el Templo. Y eon Qui-Gon. 

Ella se giró para mirarle, eon el dolor ensombreeiendo sus 
negros ojos. 

—Estoy segura de que Qui-Gon está bien. El es fuerte. Le 
eonozeo de toda la vida, Obi-Wan. Sé que es realmente fuerte. 

Obi-Wan asintió. Si Qui-Gon estuviera muerto, él lo habría 
sabido. Lo habría presentido. 

—Sé que quieres ir a busearle. Graeias por quedarte 
aquí eonmigo. 

—^No sabría por dónde empezar —eonfesó Obi-Wan—. 
No sabemos por qué eontrataron a la eazarreeompensas. 

—Sabemos que intentó robar el datapad —dijo Astri—. 

Lo que sigmfiea que eontiene informaeión valiosa para 
alguien. Y sabemos que el datapad perteneeía a Jenna, Zan 
Arbor se lo robó. 

—Pero también eogió el de la senadora S'om —señaló 
Obi-Wan—. Así que la eonexión eon la eazarreeompensas 
podría estar ahí. Vuestro amigo Fligh está muerto y no puede 
damos respuestas. Y aunque supiéramos quién eontrató a esa 
mujer, no sabríamos dónde se puede haber Ueva-do a Qui-Gon. 

Astri asintió. 

—Pero le eneontrarás —dijo ella—. Los Jedi pueden eon 
todo. 

Ella se levantó, esbozando una mueea de dolor al haeerlo. 
Tenía un hombro dolorido, así eomo golpes y heri-das de 
euando fue arrastrada por la ladera de la montaña, presa del 
látigo de la eazarreeompensas. 

—¿Estás bien? —^preguntó Obi-Wan —. El médieo podría 
darte algo para el dolor. 



—^No, quiero estar despierta. ¿Y tú? —le preguntó Astri—. 
¿Cómo tienes la pierna? 

Obi-Wan se palpó los vendajes del muslo. Habia sufri-do 
un eorte eausado por la punta del látigo de la eazarre- 
eompensas. Le habían dado un tratamiento de baeta. Se le 
euraria. El dolor ya estaba remitiendo. 

¿YQui-Gon? ¿Le estará eurando alguien las heridas? 

Astri paseó por la minúseula sala de espera. El diseño de la 
estaneia la haeia eómoda y tranquila, en eolores azul pastel y 
blaneo. Los asientos estaban eoloeados para tener intimidad. 

Astri eontempló la vista de Coruseant. 

—Les estoy tan agradeeida a los Jedi. Los sanadores y los 
médieos han sido realmente buenos. Ojalá fueran un poeo más 
rápidos. 

Las puertas de la sala de tratamiento interior se abrie-ron. 
La sanadora Jedi, Winna Di Yuni, se aeereó a ellos ves-tida eon 
la túniea azul elaro de los médieos. Obi-Wan se ale-gró de que 
Winna se oeupara personalmente de Didi. Era una Jedi aneiana, 
alta, fuerte y de suaves movimientos. Era eonoeida por su gran 
talento a la hora de diagnostiear. Contaba eon amplios 
eonoeimientos de todas las enferme-dades de la galaxia. 

Y ahora el eorazón de Obi-Wan latía a toda prisa al ver el 
gesto de Winna. Supo enseguida que no era portadora de 
buenas notieias. Se levantó y Astri se puso a su lado rápi¬ 
damente. 

Winna miró a Astri amablemente y les indieó que se 
sentaran. Ella tomó asiento frente a ellos. 

—Hemos heeho todo lo que hemos podido por tu padre — 
dijo ella—. Ahora todo depende de él. Su energía vital está 
muy baja. Tiene que eneontrar fuerzas para luehar. 

Obi-Wan vio que Astri tragaba saliva. 

—¿Tan graves son las heridas? —preguntó él. 

Winna asintió. 

—Me temo que si, pero ése no es el únieo problema. 
Pareee que se han infeetado, una infeeeión que no podemos 
identifiear. Estamos repasando todas nuestras bases de datos. 
No quería salir hasta que supiéramos de qué se trata, pero pensé 
que debíais saber lo que pasaba. 

—^No lo entiendo —dijo Astri—. Sois los mejores 
sanadores de la galaxia. Si vosotros no sabéis qué le pasa, 
¿quién puede saberlo? 

—^No lo sabemos todo —düo Winna eon suavidad—. La 
galaxia es un lugar enorme. Las infeeeiones y las enfer¬ 
medades surgen por todas partes, y siempre son nuevas. Estoy 
segura de que loealizaremos el origen de ésta, pero nos llevará 
tiempo. 

—Didi no tiene tiempo —dijo Astri, apretándose las 
manos—. Eso es lo que estás queriendo deeir. 

—^No pienses en lo peor —dijo Wi nn a—. Piensa en 
positivo. Identifiearemos el origen y la forma de tratarlo. 

Astri se mordió el labio. 



—¿Puedo verle? 

—Sí por supuesto. El no está eonseiente, pero puede que 
pereiba tu preseneia. Ven eonmigo. Astri siguió a Winna. 
Pareeía sonámbula. Obi-Wan también se sentía aturdido. Didi 
era eterno. Él pensaba que los sanadores traerían buenas 
notieias. 

Pero, en lugar de eso, sólo eabía esperar... 

La puerta del pasillo prineipal se abrió. Tahl entró eon 
Yoda a su lado. 

—¿Qué tal está Didi? —^preguntó Yoda—. Oído hemos 
que notieias hay. 

—Tiene una infeeeión que no logran identifiear —dijo 
Obi-Wan—. Winna intentó tranquilizar a Astri, pero sé que está 
preoeupada. 

—Lo mejor que pueda ella lo hará. Y eso poeo no es — 
Yoda pulsó un botón, y uno de los asientos deseendió. Eran 
instables para todas las espeeies que poblaban el Templo Jedi. 
Sq sentó y se apoyó en el oastón—. ¿Y tú, Obi-Wan? Que no 
has dormido nada la impresión me da. 

—^No podré dormir hasta que sepa que Qui-Gon está a 
salvo —dijo Obi-Wan—. ¿Hay alguna novedad? 

Los ojos eiegos, veteados de verde y dorado de Tahl 
estaban llenos de frustraeión. Negó eon la eabeza apretando los 
labios. 

—Teimo a todos mis eontaetos funeionando, Obi-Wan — 
le dijo—. Giett ha regresado de su larga misión y se ha vuelto a 
ineorporar al Consejo, así que fo-Adi-Mundi nos está 
ayudando eon la búsqueda galáetiea. Es el mejor ana-lista que 
se puede tener. 

Obi-Wan asintió. Ki-Adi-Mundi había oeupado el lugar de 
Giett en el Consejo durante su auseneia. Su eerebro bina-rio le 
permitía repasar y analizar grandes eantidades de informaeión. 

—^No tenemos nada sobre la eazarreeompensas —eon- 
tinuó Tahl—. No tiene amigos ni soeios eonoeidos. Los que 
han utilizado sus servieios se niegan a hablar, ni siquiera eon 
nosotros. Tienen miedo de que tome represalias. Pero lo 
seguimos intentando. 

—¿Y el datapad de Jenna Zan Arbor? —^preguntó Obi- 
Wan—. Tiene que eontener algo c^ue busea todo el mundo. 

—^No podemos deseifrar el eodigo —dijo Tahl—. Casi dos 
los eientífieos eodifiean sus datos. Eso no quiere deeir 

esté eoneetada eon la eazarreeompensas o eon la desa- 
parieión de Qui-Gon; pero, por si aeaso, no queremos que sepa 
que estamos investigándola. Tenemos que explorar todas las 
opeiones hasta eneontrar la forma eorreeta de pro-eeder. No 
deseansaré hasta que le eneontremos, Obi-Wan. 

—Lo sé —respondió Obi-Wan. Tahl era íntima amiga de 
Qui-Gon. Habían vivido juntos el período de formaeión en el 
Templo. 

—Equipos tenemos por todo el sistema Duneeden, Obi- 
Wan —le dijo Yoda—. Un rastro de la nave de la eaza- 



rrecompensas encontraremos. 

—^Sabemos que su nave estaba equipada con hiperve- 
locidad —dijo Tafil con preocupación — . Es bastante proba¬ 
ble que no permaneciera en el sistema Duneeden. Pero vamos a 
comprobar todas las pistas. 

—^Noticias tengo de un equipo Jedi —les dijo Yoda—. 
Enviados fueron al laboratorio de Zan Arbor en su planeta natal 
de Ventrux. Averiguado hemos que el laboratorio ce-rrado está. 
Despedidos los trabajadores y finiquitados. 

En los ojos de Tahl brilló una chispa. 

—Bueno, eso ya es algo. Jenna Zan Arbor tiene que estar 
involucrada. ¡Tenemos que descifrar ese código! 

Yoda asintió. 

—Que tiene otra base de operaciones pensamos — dijo—. 
Buscándola estamos -se volvió hacia Obi-Wan—. Un momento 
difícil para la calma éste es. Pero la calma tienes quehallar. 

Cuando tengamos noticias, el corazón apaciguado has de 
mantener. Una orientación necesitas. Una orientación 
encontraremos. El corazón de Obi-Wan estaba lejos de la 
calma, pero Yoda tenia razón. Tenia que mantener la 
resolución, y la resolución sólo venia con la calma. 

La puerta de la sala interior se abrió. Winna se acercó 
rápidamente. 

—La infección de Didi ha sido identificada. Los pro¬ 
yectiles láser debían de llevar una solución venenosa para 
causar la infección. 

—¿Tenéis el antidoto? —preguntó Obi-Wan. 

Winna asintió. 

—El tratamiento ha sido descubierto. Es una antitoxi-na. 
Pero tengo malas noticias. El laboratorio que la vende ha 
cerrado. No podemos encontrar reservas por ninguna parte. Y 
ese laboratorio era el único fabricante de la galaxia. 

Obi-Wan miró a Tahl. Por su expresión, supo que esta-ba 
pensando lo mismo que él. Yoda asintió lentamente. 

—¿Cómo se llama el laboratorio? —^preguntó Obi-Wan. 

—industrias Arbor —respondió W inn a. 

Era la respuesta que Obi-Wan esperaba oir. 



Capítulo 3 


Cada vez estaba más débil, no más fuerte. Qui-Gon se sentía 
flotar. Quería dejarse llevar por la sensaeión, meeerse en el 
extrañamente plaeentero vapor que le arrastrara a un largo sueño. 
Ni en sus peores enfermedades se había sentido tan débil. 

¿Estaría haeiendo algo ella para mantenerle débil? Le extraían 
sangre regularmente, pero ésa no era la eausa de su fatiga. 

Aislado del mundo, de otras eriaturas, sabía que la Fuerza 
seguía funeionando a su alrededor. Cerró los ojos y la invoeó. La 
utilizaría para rodearse de ella y erear un eseudo. Qui-Gon sintió la 
Fuerza moviéndose por la sala. Se eoneentró todavía más... 

A través del velo de vapor, las luees indieadoras del exterior de 
la sala se eneendieron. Oyó lejos un timbre de alerta ehirriando y el 
sonido de pasos apresurados. Entonees resonó de nuevo la voz 
amplifleada de Zan Arbor. 

—Aeabas aeeeder a la Fuerza. Bien. No temas haeerlo. 

—¿Cómo lo has sabido? —^preguntó Qui-Gon. La pre-gunat 
salió de su boea antes de poder pensar. Se preeipitó por la sorpresa. 

—Estoy eontrolando tus funeiones eorporales. Cuando 

aeeedes a la Fuerza, tu temperatura eorporal deseiende. Los 
latidos de tu eorazón se ralentizan. Es tan extraño. Antes pensaba 
que la Fuerza tendría el efeeto eontrario, pero su funeionamiento es 
un misterio. Por eso es tan interesante de estudiar. 

Así que estaba estudiando la Fuerza. Qui-Gon pensó en ese 
nuevo dato. La Fuerza no podía medirse ni fabriearse. Pero si una 
eientífiea tan brillante eomo Zan Arbor la esta-ba investigando, era 
probable que deseubriera eosas que no debería saber. No podía 
subestimar su inteligeneia. 

Por lo tanto, no podía emplear la Fuerza para eurarse. 

—¿Por qué estás tan interesada en la Fuerza? —preguntó él. 

—Ay, qué preguntón estás hoy —murmuró ella. 

—Tampoeo tengo otra eosa que haeer —eomentó Qui-Gon. 

—¿Y qué hay de la famosa meditaeión Jedi? Eso debe-ría 
servirte de pasatiempo. 

—Hasta la meditaeión tiene sus limitaeiones —dijo Qui-Gon 
eon seriedad. 

Oyó una risa grave. 

—¿Por qué no iba a estudiar la Fuerza? ¿Por qué tienen que ser 
los Jedi los únieos que la estudien? 

Qui-Gon lo pensó antes de eontestar. Tenía que haeer que ella 
siguiera hablando. Tenía que aparentar estar interesado en sus 
estudios. 

—Eso es interesante —dijo él — . Nosotros pensamos que la 
Fuerza nos eoneeta a todo. 

— ¡Es exaetamente lo que yo ereo! —dijo Zan Arbor agitada 
—. Los Jedi deberían agradeeer mi interés. 

—¿Y por qué piensas que no lo agradeeemos? —preguntó 
Qui-Gon—. No nos lo has preguntado. 

—^No neeesito vuestro permiso —soltó ella. 



La estaba perdiendo. 

—^No quería deeir eso —afirmó él—. Eres una brillante 
investigadora. Quizá quieras eompartir tus deseubrimientos eon la 
galaxia. 

—Cuando esté preparada —respondió ella—. No antes. —¿Y 
qué estás buseando? 

Ella no respondió, y él temió que la eonversaeión hubiera 
aeabado. Entonees ella habló. 

—Mis eolegas son idiotas. 

Qui-Gon esperó. No quería pareeer demasiado ansioso. Algo le 
deeía que Jenna Zan Arbor tenía ganas de hablar. 

—Has viajado. Seguro que has eomprobado que la galaxia está 
llena de idiotas. 

—He eomprobado que muehos seres no eonfian en sus ojos, en 
sus mentes o en sus eorazones —dijo Qui-Gon. 

—¡Exaetamente! Así que sabes el tipo de eosas a las que me 
tengo que enfrentar —dijo Jenna Zan Arbor eon un tono eáíido—. 
Aeabo de llegar de una eonfereneia en el Senado. Mis eolegas están 
persiguiendo sueños, no ideas. Nuevas formas de haeer que las 
naves vayan más rápido. Nuevos motores, nuevos eombustibles, 
nuevos hipermotores. Intentan que las armas sean más potentes, 
más efeetivas. Busean nuevas fuentes de energía. Más rápido. Más 
grande. Mejor. Eso es lo que busean. Pasan por alto la mayor fuente 

de energía de la galaxia. La Fuerza es mueho más importante 
que todo eso. Con la Fuerza puedes mover las mentes. ¡Eso es 
mueho más importante que mover naves! 

—Podría estar de aeuerdo eon eso —dijo Qui-Gon. 

—¡Qué ironía! —dijo Zan Arbor—. Sólo un Jedi puede 
entenderlo. Y sólo los Jedi pueden ser mis sujetos de mves- 
tigaeión. El resto... ni siquiera aquellos que tenían la Fuerza, que 
tenían, eomo vosotros deeís, poteneial en la Fuerza... no sabían lo 
que tenían. No podían eontrolarlo. Es difieil medir algo que no 
puede eontrolarse. Ese era el fallo de mis experimentos. 

Qui-Gon se dio euenta de algo que le deió helado. ¿Le estaba 
manteniendo Zan Arbor en un estado de debilidad para que tuviera 
que utilizar la Fuerza para eurarse a sí mismo? 

No podía haeer nada en aquella estaneia. Y nunea eon-seguiría 
eseapar si no salía de ella, aunque fuera un rato. 

Quizá podría llegar a erear algún tipo de eonexión eon su 
seeuestradora. 

—Haré un trato eontigo —dijo él. 

—^No ereo que estés en posieión de ofreeerme tratos —dijo 
Jenna Zan Arbor divertida. 

—Yo ereo que sí —respondió Qui-Gon lentamente—. 
Yo tengo algo que quieres. Eso me pone exaetamente en esa 
posieión. 

Hubo un sileneio. 

—^ué quieres? 

—Quiero salir de esta estaneia dos horas al día —dijo Qui-Gon 
—. Si estás de aeuerdo, emplearé la Fuerza para eurarme. Si no, no 
aeeederás a ella. 



—Morirás —le advirtió ella. 

Si —replieó Qui-Gon tranquilamente—. Como Jedi, estoy 
preparado para la muerte. No me asusta. 

¡Yo no hago tratos! —gritó Zan Arbor—. ¡Yo estoy al mando! 
¡Yo tpmo las deeisiones! 

Él no respondió. Cerró los ojos. Apostaba porque ella no se 
negaría. Podia pereibir la ansiedad en ella, la neeesi-dad de seguir 
eon el experimento. Aeabaria por rendirse. 

—De aeuerdo —replieó la mujer—. Pero dos horas no. Sólo 
una. Nada más. ¿Trato heeho? 

—Trato heeho —respondió Qui-Gon. Sabia que le eon-eederia 
solamente una hora. Sin problemas. Una hora seria sufieiente. 



Capítulo 4 


Yoda, Tahl y Obi-Wan se quedaron eallados un largo rato. La 
notieia de que Jenna Zan Arbor eontrolaba el aeeeso a la antitoxina 
de Didi les habia afeetado. —Es muy extraño —eontinuó Winna 
—. Industrias Arbor no sólo ha eerrado, sino que es la úniea 
fábriea que existe. Tiene que haber algún error, algo que no hemos 
eomprobado. Esta infeeeion es muy poeo freeuente; pero, aun asi. 
Industrias Arbor debería haber autorizado a otros laboratorios la 
fabrieaeión de la antitoxina. Es un grave quebrantamiento de las 
normas. No se sabe euándo volverá a abrir, ni dónde... 

— Algo hay que saber debéis —interrumpió Yoda—. De 
Jenna Zan Arbor los Jedi sospeehan. 

—Podría estar involuerada en la desaparieión de Qui-Gon — 
dijo Tahl. 

—Por no meneionar el asesinato —añadió Obi-Wan. 

Winna, sobreeogida, fruneió el eeño. 

—¿Estáis dieiendo que Zan Arbor ha privado delibera¬ 
damente a la galaxia de sus medieamentos? 

—Creo que es bastante probable —dijo Tahl. 

La expresión de Winna era sombría. 

—Mi paeiente morirá sin esa antitoxina. —^No lo entiendo — 
Astri se habia unido a ellos tan 

sileneiosamente que no se hablan dado euenta—. ¿Estáis 
dieiendo que Jenna Zan Arbor tiene el medieamento que neeesita 
mi padre y que no podéis eneontrarla? 

—Me temo que asi es —dijo Winna. 

Obi-Wan se aeereó a Astri. Se puso a su lado sin saber qué 
deeir o haeer. 

—^No debes perder la esperanza —dijo él. 

Ella asintió, apretando los labios. Sus hombros eomen-zaron a 
dar pequeñas saeudidas. Estaba llorando en sileneio. 

—Obi-Wan tiene razón —dijo Winna—. La antitoxina 
tiene que estar en algún lugar de la galaxia. La eneontrare- 
mos, Astri. 

—Sé que haréis todo lo posible. 

—Buen amigo nuestro Didi es, Astri —le dijo Yoda—. De él 
bien euidaremos. 

—Sois muy amables —Astri se giró y se aeereó a la 
ventana. Se quedó eon la mirada perdida. 

—Ha perdido la esperanza —murmuró Tahl. —Malas notieias 
han sido —dijo Yoda—. Difíeiles de asimilar. 

—Será mejor que vuelva —dijo Winna eon firmeza, y 
salió de la sala. 

—Ir eon Astri debes —dijo Yoda a Obi-Wan — . Su amigo 
eres. Consolarla debes. Morir no debe la esperanza mientras Didi 
vivo siga. 

Pero lo eierto es que Astri no era su amiga. Sólo eran 
eonoeidos. Y él no era muy bueno eonsolando. ¡Ojalá estu-viera 
alli Qui-Gon! 



Yoda y Tahl se fueron, y Obi-Wan se situó junto a Astri. 

—Se va a morir —dijo ella—. Y yo me quedaré sola. 
—^No podemos perder la esperanza —dijo Obi-Wan—. 

Los Jedi son eapaees de eosas extraordinarias. Eneontrare- 
mos la antitoxina o a Jenna Zan Arbor. 

—Seguro que si —dijo Astri — . ¿Pero seguirá vivo Didi? 
Pareee tan indefenso, Obi-Wan. Estaba lleno de vida. Y ahora está 
tan débil... 

—^No está débil —dijo Obi-Wan—. Es una de las personas 
más llenas de vida que he eonoeido. Y su fuerza 

sigue ahi. 

—Y yo que ereia que tenia problemas —dijo Astri len¬ 
tamente—. Llevar un negoeio no es fáeil, pero es la prime-ra vez 
que me siento desesperada. Ineluso si Didi sobrevive, lo hemos 
perdido todo. El easero nos ha eerrado la eafeteria. Le debemos 
unos eréditos que no podemos pagar. Mientras me siento junto a la 
eabeeera de Didi, rogándole que sobre-viva, me pregunto qué se 
eneontrará al volver. Y es eulpa mia. Me gaste todos nuestros 
ahorros en las reformas de la eafeteria. No nos queda nada. 

Obi-Wan no tuvo que pensar mueho lo que diría Qui-Gon. 

—Os tenéis el uno al otro. 

—Tienes razón, Obi-Wan. Me estoy eompadeeiendo —Astri 
se frotó la frente—. Es que estoy tan eansada. 

—¿Por qué no te eehas un rato aqui? —le sugirió Obi-Wan, 
señalando a los asientos — . No tienes que irte a tu habitaeión. Yo 
me aseguraré de que no te molesten, a menos que... a menos que 
Didi se despierte. 

Astri se hundió en uno de los eojines y reeostó la eabeza. 

—Quizás una horita... —dijo mientras eerraba los ojos. 

Obi-Wan deeidió que se quedaría hasta asegurarse deque se 
hubiera dormido. Tenia los nervios a flor de piel. 

Estaba ansioso por ir a ver a Tahl y a los deseifradores 
deeódigos. Quería estar presente euando interpretaran el eontenido 
deldatapad. 

Se metió la mano en el bolsillo y toeó la piedra sensi-ble a la 
Fuerza que Qui-Gon le habla regalado. Solia eonsolarse 
jugueteando eon ella. Ee haeia sentirse más eerea de Qui Gon. 

Un ehasquido le advirtió de que tenia algo más en ei bolsillo. 
Obi-Wan lo saeó. Era una duralánina. En ella Jenna Zan Arbor 
habla eserito los nombres de los invitados a su eena en el Café de 
Didi. Los nombres estaban empe-zando a borrarse. 

Obi-Wan reeordó lo que habla pasado haeia sólo unos dias. 
Qui-Gon le habla pedido a la eientifiea que eseribiera esa 
informaeión euando la visitaron en el hotel. 

Qui-Gon nunea haeia nada porque si. Obi-Wan fruneió el 
eeño y se eoneentró. Hablan ido a ver a Zan Arbor porque hablan 
deseubierto que ella habla eonoeido el Café de Didi por Fligh, el 
amigo de Didi. Fligh habla robado el datapad de la senadora S'om, 
asi eomo el de Zan Arbor. Después supieron que le hablan 
asesinado, y su euerpo apareeió desangrado. En ese momento no 
sabían si Zan Arbor estaba involuerad^a. Sólo estaban siguiendo 



una pista. 

En otras palabras, Zan Arbor no era sospechosa. ¿Por qué le 
había pedido Qui-Gon que escribiera aquella Esta? 

En aquel momento, Obi-Wan pensaba que los Tecno- 
saqueadores eran los que habían contratado a la cazarre- 
compensas, pero Qui-Gon debía de albergar sus dudas. ¿Intentaba 
su Maestro conectar a la cazarrecompensas con Zan Arbor? 

Nunca habían resuelto el misterio de cómo había con-seguido 
entrar la cazarrecompensas en el Café de Didi des-pués de que los 
invitados de Zan Arbor se marcharan. Sabían que la cafetería 
estaba cerrada a cal y canto, todas las puertas y ventanas. 

Quizá Qui-Gon pensó que uno de los invitados se había 
quedado atrás. Quizás Astri no se dio cuenta con la confu-sión de 
la salida. 

Y la cazarrecompensas era una maestra del disfraz... 

Obi-Wan miró a Astri. Dormía plácidamente. Podía dejarla 
sola un rato. 

Se acercó a una mesita que había en un rincón. 

Rápidamente copió los nombres que desaparecían en una 
duralámina nueva y tiró la vieja a la papelera. 

Se dirigió a la puerta. No era gran cosa, pero al menos era una 
dirección. 



Capítulo 5 


Yamele Polidor. 

Nontal Quincu. 

Aleck W'a Ni Odus. 

Dobei Eranusite. 

B'ZunMai. 

Reesa On. 

Von Taub. 

Obi-Wan cogió un aerotaxi hacia el Despacho Oficial del 
Comité de Relaeiones del Senado, el organismo eneargado de 
atender las neeesidades de transporte y de alojamiento de los 
numerosos eomisionados de toda la galaxia que aeudian a realizar 
petieiones ante el Senado. Dado que se trataba de una petieión 
Jedi, le pro-poreionaron los planetas natales y la informaeión de 
eontae-to de todos los miembros de la lista. 

Obi-Wan la repasó rápidamente. Sólo quedaban tres en 
Coruseant. Los otros hablan regresado a sus planetas. Podia 
empezar por ahi. Si no averiguaba nada, seguiría haeia delante. Si 
tema que viajar al Borde Exterior por una pista, lo baria. 

Yamele Polidor y Von Taub seguían de reuniones en el 
Senado y se alojaban en una easa de huespedes eereanna. 

Obi-Wan se dirigió haeia alli en primer lugar. Eneontró a 
ambos en el reeibidor, repasando los doeumentos de la reunión a la 
que hablan asistido aquel dia. 

Obi-Wan les explieó que se eneontraba en misión Jedi para 
deseubrir quién había irrumpido en el Café de Didi euando el 
grupo se marehó. 

Yamele Polidor era una pequeña rindiana de orejas 
nuntiagudas y manos de oeho dedos. Saludó edueadamente a Obi- 
Wan eon la eabeza. 

—Por supuesto, será un plaeer ayudar. 

El eorweilliano Von Taub asintió. 

—Lo mismo digo. 

—¿Entró alguien más en el eafé mientras ustedes estaban alli? 
—^preguntó Obi-Wan. 

—Sólo los asistentes a nuestra eena —respondió Yamele 
Polidor en el tono eantarin de los rindianos. 

—¿Vieron a alguien fuera en la ealle? 

Von Taub negó eon la eabeza. 

—Cuando nos fuimos, la propietaria del eafé, una ehiea, eerró 
la puerta. Jenna Zan Arbor estaba muy disgustada eon el servieio y 
eon la eomida. Yo no pensé que estuviera tan mal —sonrió—. 
Quizás esté más aeostumbrado a la desorganizaeión, pero Jenna es 
una eientifiea que no tolera el desorden. 

—¿Conoeen bien a las otras personas de esta lista? — 
preguntó Obi-Wan mientras les daba la duralámina. 

Yamele Polidor pasó uno de sus largos dedos por lalista 

—Conozeo a todos estos eientifieos personalmente, 
exeeptto a Dobei Eranusite y a Reesa On. 



—Conozco bien a Dobei —dijo Von Taub— pero Reesa On 
era una deseonoeida para mi también. 

—¿La eonoeia alguien? —preguntó Obi-Wan. 

—Jenna Zan Arbor —respondió Yamele Polidor. 

—Si, trabajaban juntas en un proyeeto de investigaeión — 
añadió Von Taub—. Jenna se deshizo en alabanzas sobre si talento 
eomo eientifiea. Ninguno de nosotros la eonoeiamos 

Obi-Wan mantuvo la voz firme a pesar de la agitaeión que 
eomenzaba a sentir. 

—¿Reeuerdan eómo era? 

—La verdad es que no —dijo Yamele Polidor eneo-giéndose 
de hombros—. ¿Era alta? Era humanoide, de eso me aeuerdo. 

—Bastante impresionante —dijo Von Taub—. Llevaba un 
turbante de seda y un preeioso vestido de septoseda. 

Obi-Wan se dio euenta de que él también la habia visto. Tenia 
el vago reeuerdo de una mujer eon un turbante enjoyado. Dejó a 
un lado las prisas y abrió su mente, dejando que el reeuerdo 
volviera solo, eomo le hablan enseñado. La informaeión que 
buseaba vendría a él. 

Qui-Gon y él estaban hablando eon Astri euando llega-ron los 
invitados. Reeordó el gesto de aseo en la eara de Jenna Zan Arbor. 
Y una mujer alta se habia reeogido las faldas del vestido eomo si 
se le fuera a ensueiar por rozarse eon el suelo o eon las sillas. 
Tenia las manos muy grandes... 

Era ella. La eazarreeompensas. 

Estaba seguro de ello. Y ahora tenia un nombre. 

—Una última pregunta —dijo Obi-Wan—. ¿Saben si Zan 
Arbor tiene más de un laboratorio? Sé que el eentral se eneuentra 
en Ventrux. 

Ambos eientifieos pareeieron sorprenderse. —¿Para qué iba a 
querer otro laboratorio? —pregunto Von Taub. 

—^Nunea habia oido nada semejante —añadió Yamele 
Polidor. 

—Graeias por su ayuda —dijo él levantándose y despi¬ 
diéndose. Salió apresuradamente y llamó a Tahl por el inter- 
eomunieador. 

—Quizá tengamos una pista —dijo él—. Creo que la 
eazarreeompensas iba disfrazada de eientifiea bajo el nombre de 
Reesa On. Es probable que se disfrazara para robar el datapad a 
Didi y a Astri. Y lo habría eonseguido si Qui-Gony yo no 
hubiéramos vuelto por sorpresa. El Senado no ha regisstrado su 
salida de Coruseant. Se supone que tiene que informar euando 
regrese a su planeta. Tengo la direeeión. 

No vayas solo —le advirtió Tahl—. Espera y te man-daré un 
equipo. 

—^No puedo esperar —diseutió Obi-Wan —. Por lo visto se 
aloja en un hostal que está aqui eerea. Déjame eom-probar al 
menos si está alli. 

—^No pelees eon ella ni dejes que te vea —le advirtió Tahl—. 
Podría llevarnos hasta Qui-Gon. 

—^No lo haré —^prometió Obi-Wan—. Me limitaré a 



localizarla. 

—Veré lo que puedo deseubrir desde aquí —le dijo Tahl—. 
Buen trabajo, Obi-Wan. 

Obi-Wan eortó la eomunieaeión y bajó por la aeera que 
llevaba a Vértex, la ealle que, según la lista del Senado, era la 
direeeión de Reesa On. Se envolvió eon la túniea y se puso la 
eapueha para oeultar la eara. Debía haeer easo del eonsejo de Tahl. 
Sahía que ella tenía tantas ganas de eneon-rar a Qui-Gon eomo él. 
Pero si ella aeonsejaba preeaueión era sólo porque eso les llevaría 
antes hasta su Maestro. 

El hostal en el que Reesa On se alojaba era pareeido al que 
aeababa de visitar. Alrededor del Senado había muehas easas de 
huéspedes pequeñas que atendían a los invitados pudientes que 
tenían asuntos pendientes en el Senado y que requerían estaneias 
Prolongadas. Estaba a poea distaneia del destartalado y 
eoehambroso albergue en el que había tenido su primer 
enfrentamiento eon la eazarreeompensas. Y éste tenía seguridad. 
Los huéspedes entraban utili-zando una tarjeta. El resto tenían que 
ser anuneiados. 

Se quedó eerea de la entrada, pensando en qué haeer. No era 
probable que tuviera la suerte de verla entrar o salir. Y si fuera así, 
¿la reeonoeería? Se había disfrazado de aneia-no, de eientífiea 
riea, de ehieo del apareamiento en un gran hotel. Sus poderes de 
transformaeión eran inereíbles. 

La puerta del edifieio se abrió, v alguien apareeió en el 
umbral. Deulto tras una fila de deslizadores, Obi-Wan observaba 
euidadosamente. Un rodiano se quedó parado un momento, eomo 
para ver el tiempp que haeía. Ni un maes-tro del disfraz podía 
haeer de rodiano. Este era fornido y de baja estatura, de piel verde 
y eon la eresta de espinas a lo largo del eraneo. No, no podía ser la 
eazarreeompensas. 

Rápidamente, Obi-Wan se levantó y eruzó la aeera. Subió por 
la rampa y, saludando eon la eabeza al rodiano, entró por la puerta, 
que se eerró tras él. 

La easa de huéspedes era totalmente automátiea. Contempló 
rápidamente los monitores instalados en las paredes. Aquí los 
invitados empleaban las tarjetas para reeo-ger sus mensajes. Cogió 
un teelado y eseribió: "Reesa On^'. 

>HABITACION 1289. 

>POR FAVOR, INTRODUZCA LA TARJETA DE 
ACCESO PARA RECOGER SUS MENSAJES. 

Obi-Wan eogió el turboaseensor hasta la duodéeima planta. 
Avanzó rápidamente por el pasillo y se eoloeó fren-te a la puerta 
de la habitaeión 1289. Coloeó la oreja sobre la puerta eon los 
eineo sentidos alerta. La eseueha era una habilidad Jedi que se 
perfeeeionaba durante la formaeión en el Templo. 

Pereibió el suave sonido de un tejido. Su regularidad le indieó 
que era una eortina moviéndose eon la brisa. No oía pasos ni 
respiraeión. 

¿Y ahora qué? Obi-Wan sabía que no sería la última vez que 
se hieiera esa pregunta. Sin Qui-Gon, no estaba seguro de nada. 



Obi-Wan estaba tan concentrado en los sonidos de la 
habitación que escuchó demasiado tarde la puerta del turbo- 
ascensor. Sintió una corriente en la Fuerza, que le advirtióun 
segundo antes de que el disparo láser chocara contra el dintel, 
justo encima de su cabeza. 



Capítulo 6 


Obi-Wan se echó al suelo y rodó, cogiendo el sable láser al 
mismo tiempo. Ya estaba activado y listo para la siguiente ronda 
de disparos, mientras él sal-taba hacia su asaltante. 

— jObi-Wan, no! — gritó Astri. 

Ella cayó de espaldas, y la pistola láser se le escapó de las 
manos. Los pies se le quedaron hacia arriba, a escasos centímetros 
de la trayectoria del sable. Obi-Wan lo desactivó rápidamente. Ella 
chocó contra el suelo con un ruido sordo y un grito que debieron 
de oir todos los huéspedes del piso. 

—¿Qué estás haciendo aqui? —susurró él. 

—¿Qué estás haciendo aqui? —gritó ella al mismo tiempo. 

Obi-Wan la hizo callar con un gesto y señaló a la puerta de 
Reesa On. Astri se levantó, alisándose la túnica. 

—^No está. Ya he mirado en la habitación. 

-¿Qué? 

Al otro lado del pasillo, una puerta se abrió lo justo para dejar 
ver dos ojos de color naranja que les observaban. 

—Vámonos —murmuró Obi-Wan — . Aqui no podemos 
hablar. 

Cogió la pistola de Astri y se la puso en el cinto. No habló 
mientras bajaban en el turboascensor. Astri le miraba de reojo. 
Abrig la boca una o dos veces, pero decidió quedarse callada. 

El esperó hasta que salieron del hotel y se alejaron un poco. 
Se esforzó por mantener la calma. No quería mostrar su rabia pero 
no tenia el don de la serenidad de Qui-Gon. 

—¿Qué hacias alli? —exclamó él —. ¡Podrías haberlo 
estropeado todo! 

—Pensé que a lo mejor necesitabas ayuda... 

—¡Eres cocinera, no una Jedi! —soltó Obi-Wan—. ¿Y cómo 
me encontraste? ¿Me has seguido? 

—Lei la duralámina que dejaste —dijo Astri—. Reconoci los 
nombres. Eran los invitados de la cena de Jenna en nuestra 
cafetería. Y tú crees ^ue uno de ellos era la cazarrecompensas. 

Obi-Wan la miro sin poder creérselo. 

—¿Y cómo supiste dónde se alojaba Reesa On? ¿Y cómo 
supiste que la cazarrecompensas era Reesa On? ¿Fuiste al 
Despacho Oficial de Relaciones del Senado también? ¡Eso podría 
alertarla! 

Astri hizo un gesto con la mano. 

—^No tengo que pasar por canales oficiales. Soy la hija de 
Didi, ¿recuerdas? Aquellos que visitan el Senado no sólo pasan 
por un control de seguridad, también pasan por un control de 
delincuencia. 

—¿Quieres decir ^e comprueban si tienen alguna orden de 
búsqueda? —preguntó Óbi-Wan. 

Eli sonrio burlona mientras rodeaba a un grupo de turistas. 

—^No quiero decir que los delincuentes Tes nacen un control. 
Nanno L'a y su banda tiene fichas de todos los comisionads y 



solicitantes que comparecen ante el Senado desde otros planetas. 
Nunca se sabe quién pued^ tener algo que merezca la pena robar. 
Asi que hablé con Nanno. Él haría cualquier cosa por Didi. Me dio 
las señas de todos los 

nombres de la lista. Su banda tiene copias de los documen tos 
de texto de cada uno de ellos. Y la única ficha que esta ba en 
blanco era la de Reesa On. Tenia un par de datos de identificación, 
pero no habia registros de transacciones eco-nómicas. Para alguien 
tan rico, es bastante raro. Asi que supuse que Reesa On era una 
identidad falsa. Nanno sabia dónde se hospedaba. Asi que fui 
hasta alli. 

—¿Y cómo sabes que no estaba en su habitación? —pre¬ 
guntó Obi-Wan. Le irritaba un poco el hecho de que Astri hubiera 
sido capaz de centrarse en Reesa On más rápidamente que él. 

—Estas casas de huéspedes suelen utilizar las cafete-rias y los 
restaurantes cercanos para los servicios de comidas —explicó 
Astri—. Fui a la Parrilla Galáctica, que está bajando la calle, y le 
pedi a mi amigo Endami que me diera el código de servicio. 
Luego fingi ir a entregar un pedido y meti el co^digo —ella se 
encogió de hombros —. Asi entré. El código de servicio también 
te dice quién se aloja en cada habitación. Fue fácil. ¡Fácil! 

—¿Entonces entraste en la habitación? —^preguntó Obi-Wan 
irritado. 

—Llamé a la puerta y dije que tenia un pedido que entre-gar 
—dijo Astri—. No respondió nadie, asi que abrí la puerta. 

—Pero si estaba cerrada. 

Astri sonrió. 

—Aprendi a saltar un cerrojo básico cuando tenia siete años, 
Obi-Wan. Y, en mi opinión, no creo que vuelva. Habi una maleta, 
pero estaba llena de cosas dispuestas para nac creer que habia 
alguien. 

—Si eso es verdad, me gustaria saber el porqué — gruñó 
Obi-Wan. 

—Habia un neceser personal nuevo con jabón y cosas para el 
baño, pero sin usar. Un par de túnicas nuevas y ropa de dormir sin 
estrenar. Yo creo que la cazarrecompensas no llegó ahospedarse 
alli nunca. Simplemente pagó el mínimo de dos semanas para 
poder tener una dirección oficial. 

Obi-Wan pensó q^ue probablemente Astri tenia razón. Era lo 
más cerca que podían llegar de adivinar la verdadera iden-tidad de 
Reesa On. Frustrado, se dio la vuelta y echó a andar. 

—¿Adonde vamos? —preguntó Astri. 

—Tú te vuelves al Templo —dijo Obi-Wan—. Yo estoy 
intentando encontrar a Qui-Gon. Es cosa de los Jedi. 

—Es cosa mia —Astri se detuvo en seco, obligando a Obi- 
Wan a pararse también—. Didi no va a despertar, Obi-Wan —dijo, 
con una profunda seriedad en sus ojos oscuros—. No sin esa 
antitoxina. Tú y yo lo sabemos. Y Reesa On es la pista principal 
para saber dónde está Jenna Zan Arbor. Tú crees que ella tiene a 
Qui-Gon, ¿verdad? 

Obi-Wan asintió reacio. 



—Por lo tanto, tengo las mismas razones para eneontrar a 
Reesa On que tú. La eazarreeompensas podría llevamos hasta Zan 
Arbor. Y tengo otra razón. Nanno me dijo que tras el asesinato de 
Fligh y la desaparieión de Qui-Gon, las fuer-zas de seguridad de 
Coruseant han puesto bajo orden de busea y eaptura a la 
eazarreeompensas. Y hay reeompensa. ¿Lo entiendes? —Astri se 
retiró los rizos de los ojos eon impaeieneia—. Esto es lo únieo que 
puedo haeer por Didi. 

Puedo eneontrar la antitoxina y eonseguimos un buen 
pellizco. Lo únieo que tengo que haeer es eneontrar a Reesa On. 

Él negó eon la eabeza. 

—Es demasiado peligroso. 

—Yo puedo ayudarte, Obi-Wan. 

—¿ Y qué vas a haeer?, ¿eoeinar solueiones? — preguntó 
Obi-Wan eseéptieo. 

—¡Sé haeer otras eosas! —^protestó Astri —. ¿Tengo que 
reeordarte que eneontré a Reesa On antes que tú? Tienes que 
admitir que tengo algo de talento. 

—^No eon una pistola láser —maseulló Obi-Wan. Lo pensó un 
instante. Conoeía a Astri lo sufieiente eomo para saber que si no la 
ineluía, ella intentaría eneontrar a la eaza-rreeompensas por su 
euenta. Estaría más segura eon él 

—Podemos ir juntos, pero eon un par de eondieione —dijo él 
—. En primer lugar, no utilizarás la pistola. 

—Pero neeesito proteeeión —protestó Astri —. Y eada vez 
tengo mejor puntería. 

Obi-Wan fmneió el eeño. 

—Claro. Te faltaron sólo eineo eentímetros para matar-me en 
lugar de seis. Vamos a haeer un trato. Tenemos que esperar hasta 
que Tahl eneuentre algo de informaeión sobre Reesa On. Yo 
volveré al Templo eontigo y eseogeremos otro arma. A ver qué tal 
te va eon una vibroeuehilla. Supongo que neeesitas algo para 
protegerte. 

—¿Y la otra eondieión? —preguntó Astri. 

—Si la eosa se pone fea, tendré que pedirte que vuel¬ 
vas al Templo —dijo Obi-Wan —. Un monton de ereditos no 
le servirán de nada a Didi si tú mueres. 

Astri dudó un momento. 

—Sé que piensas que no tengo dereeho a deeirte lo que 
tienes que haeer —dijo Obi-Wan—. Es eierto. Pero represen¬ 
to a los Jedi. Tienes que eonfiar en nosotros, no sólo en mí. 

Astri asintió sin mueha eonvieeión. —¿Entonees somos un 
equipo? Obi-Wan asintió sombrío. —Por ahora, sí. 

*** 

Astri no tenía ni idea de eómo manejar una pistola láser, pero 
eon la vibroeuehilla era una experta. Obi-Wan le dio una elase 
rápida de estrategia y defensa. Ea ehiea era ágil, fuerte y 
sorprendentemente rápida. 

—Intenta permaneeer detrás de mí o a mi lado — le dijo Obi- 



Wan—. Pero no te emees eon mi sable láser. 

—^No te preoeupes —le dijo Astri. 

La puerta de la sala de entrenamiento se abrió y Tahl 

entró apresuradamente. Se dirigió haeia la hija de Didi. 

— Astri, ¿estas aqui? 

—Si. 

—Tengo una pista —dijo ella—. No es mueho, pero es algo 
No pude eneontrar nada sobre Reesa On, pero tuve un 
presentimiento y traduje el nombre al lenguaje de Sorms. 

—El planeta de la eazarreeompensas —dijo Obi-Wan a 

Astri. 

—Por lo visto, "reesa on" signifiea algo en un oseuro dialeeto 
sormsiano —dijo Tahl—. Lo habla una tribu que habita una 
remota zona de Sorms. 

—¿Qué signifiea? —^preguntó Astri. 

Tahl apretó los labios. 

—"Atrápame". De heeho, existe un juego infantil en la tribu 
que lleva ese nombre. 

—Asi que el nombre es una burla —dijo Obi-Wan—. 
Atrápame si puedes. 

—Exaetamente —asintió Tahl — . Tengo las eoordena-das de 
la ubieaeión de la tribu. Dudo que la eazarreeompen-sas esté alli. 
Hemos enviado equipos Jedi tras otras pistas. La mayoría están 
trabajando en la búsqueda del laboratorio de mn Arbor haeiendo el 
seguimiento de los envíos de medieamentos. Es una pista pequeña. 


pero... 

—Podríamos saber más sobre ella —dijo Obi-Wan. 

—Y no tenemos nada mejor —afirmó Astri. Tahk ladeó 

la eabeza, eomo sopesando el signifieado de las palabras de Astri. 

—¿Tenemos? 

—Yo voy eon Obi-Wan —deelaró Astri. Tahl negó eon la 
eabeza. 

—^No puedes ir en misión Jedi, Astri. 

—Pero esto no es una misión —diseutió la ehiea—. No hay 
riesgos. 

—Allá donde esté o pueda estar la eazarreeompensas habrá 
riesgos —dúo Tahl eortante—. No lo olvides. 

Astri alzó la barbilla desafiante. Aunque Tahl no podia verla, 
supo eaptar su eabezoneria. Fmneió el eeño. 

—Le prometí a Astri que podría venir eonmigo —dijo Obi- 
Wan a Tahl—, La eazarreeompensas disparó a su padre Tahl. 
También tiene dereeho a seguirla. Y eorrera menos riesgos estando 
eonmigo. La enviaré de vuelta al Templo en easo de que la 
eazarreeompensas esté en Sorms. 

—Esto no me gusta —deelaró Tahl—. Tendré que hablarlo 
eon Yoda. Te tienen que asignar un Maestro tem-poral, Obi-Wan. 
De no ser asi, tendrás que quedarte en el Templo. 

—Pero no voy a partir en misión, sólo voy a seguir una pista. 
Qui-Gon neeesita mi ayuda —diseutió Obi-Wan. 

Vio la duda en el rostro de Tahl. 

—He de eneontrar a mi Maestro, Tahl —dijo Obi-Wan eon 



firmeza—. Puedo sentir su preseneia. Sé que me neee-sita. Déjame 
ir. 

—Estoy segura de que vamos a romper un montón de reglas 
—murmuró Tahl. 

Obi-Wan sonrió. 

—Eso le gustaría a Qui-Gon. 

Tahl sonrió también. 

—Si —dijo suavemente—. Hay una nave de transporte 
téenieo que puede dejaros en la eiudad prineipal más eerea-na a la 
tribu del desierto... 

Obi-Wan miró a Astri. 

—Vámonos. 



Capítulo 7 


Qui-Gon ansiaba que llegara el momento de su liberaeión. No 
sabía euándo se la ofreeería Zan Arbor, pero la neeesitaba tanto 
que le resultaba difíeil pensar en otra eosa. 

Estar suspendido en aquel vapor, sin poder ver ni oír, era una 
tortura peeuliar. Privado de sus sentidos, se sentía trastornado. 
Tenía que ser eonseiente de su mente en todo momento, 
mantenerla eentrada en su entorno. Apenas podía mover los 
múseulos, y los ejereitaba uno a uno eada media hora. Eso era un 
esfuerzo. La eonstante extraeeión de san-gre estaba eomenzando a 
menguar sus fuerzas. 

Sabía que en el Templo le apreeiaban por varias eosas: su 
fuerza físiea, su eonexión eon la Fuerza viva y su paeieneia. Y 
ahora estaba suspendido en el aire de una estaneia, y no podía 
haeer uso de ninguna de esas eualidades. Tendría que eneontrar 
otras eosas que se le dieran bien. 

La pérdida de la paeieneia era lo peor. No podía apaei-guar su 
desenfrenado deseo de ser libre. Soñaba eon la liber-tard eomo el 
hambriento sueña eon eomer. Era demasiado para su enorme 
eapaeidad de aguante. Se dio euenta de (jue le quedaban muehas 
eosas por aprender. ¿Cuántas veees le había oído a Yoda deeir a un 
estu-diante avanzado que, para un Jedi, llegar a eontrolar total 
mente una habilidad no era más que el primer paso para llegar a 
eomprenderla? ¿Cuántas veees le había dieho él lo mismo a Obi- 
Wan? 

Cuanto más sabes, padawan, menos sabes. 

Cuando todo aquello aeabara, sabría lo que le quedaba por 
aprender sobre la paeieneia. 

¿Era su imaginaeión, o la niebla estaba empezando a 
disiparse? Qui-Gon miró haeia abajo y se vio los pies. Sí, el vapor 
se estaba esfumando poeo a poeo. ¿Signifiearía eso que Jenna Zan 
Arbor estaba a punto de liberarle? 

No había neeho planes todavía para su primera salida. Su 
úniea inteneión era hablar eon Zan Arbor de nuevo. Pensaba que 
así eonseguiría pistas sobre el proeedimiento a seguir. 

El vapor desapareeió. El eorazón se le aeeleró. Vio 
movimiento más allá de las paredes transparentes de la estaneia. 

—Veo que te agitas, Qui-Gon —la gélida voz de Zan Arbor 
penetró en la eámara—. Intenta eontenerte. Tampoeo vas a una 
fiesta. 

Las paredes de la sala eomenzaron a deseender, desa- 
pareeiendo en el suelo. Las rodillas de Qui-Gon se flexio-naron, y 
eayó haeia delante. Sentir el suelo eontra la mejilla fue eomo un 
regalo. Llevaba tanto tiempo privado del taeto que la textura de la 
piedra, su fría temperatura, era eomo llu-via fresea sobre la eara. 

Vio las botas de Zan Arbor aproximándose, a eentíme-tros de 
su nariz. 

—He tenido hombres a mis pies, pero eso fue en mi juventud 
—eomentó ella—. Qué alegría saber que sigo teniendo ese poder. 



Él no iba a hablar hasta que estuviera seguro de la firmeza de 
su voz. Buseó en su interior la reserva de fuerza que sabia que 
seguia teniendo. Habia protegido esa reserva durante las largas 
horas de su eautiverio. 

No se puso de rodillas hasta estar seguro de que podría 
ponerse en pie. Se levantó eon un únieo movimiento suave. 
Bloqueó las rodillas. 

Siempre la habia visto rieamente ataviada, eon el pelo 
sofistieadamente arreglado. Y ahora, Jenna Zan Arbor lleva-ba una 
seneilla túniea blanea y unos pantalones. Él la reeor-daba más alta. 
Llevaba el pelo reeogido haeia atrás y sujeto eon un eomplieado 
pasador de plata. 

—Pensé que eras el tipo de mujer que prefiere que la gente le 
mire a los ojos —dijo él. 

Ella sonrió. 

—Poeos pueden haeerlo. Dieen que intimido. 

—Eso es lo que haee que los poeos que puedan haeer-lo sean 
más valiosos. 

—A mi ya no me interesan otros seres, ni las eonven-eiones 
ereadas por la mayoría de la galaxia —dijo Jenna Zan Arbor eon 
frialdad—. No neeesito amigos. Mi trabajo es lo únieo que me 
mueve. ¡Nil! 

Un ser alto y delgado se aeereó. Qui-Gon supo que pro-eedia 
del planeta Quint. Eos quint estaban eubiertos de un suave pelo y 
teman la eabeza pequeña y ojos triangulares. Eran 
extraordinariamente rápidos. Nil tenia dos pistolas láser en el 
einturón. Se llevó las manos de afiladas garras a ellas, y le dirigió 
una mirada despeetiva a Qui-Gon. 

—Vigilale —ordenó Zan Arbor a Nil —. Un Jedi puede ser 
un oponente formidable a pesar de estar debilitado y desarmado se 
volvió haeia Qui-Gon—. Te advierto que mi sistema de seguridad 
es de última teenologia. Y si intentas eseapar, Nil no dudará en 
dispararte. Qui-Gon no tenia inteneión de eseapar. Sabia que 
estaba demasiado débil. Haeiendo easo omiso de lo que ell habia 
dieho, ignoró a Nil y volvió a su eonversaeión. 

—¿Oué te motiva de tu trabmo? —le preguntó Qui-Gon. 
Mientras halaban, el Jedi examinó lo que le rodeaba sin que se 
dieran euenta. Era una habilidad Jedi. Para Zan Arbor, Qui-Gon 
tenia la mirada fija en ella. 

—¿Que qué me motiva de mi trabajo? —repitió ella 
asombrada—. Éso es obvio. 

Suelo de piedra. Eargas mesas metálieas de laboratorio 
Arehivos puteramente ordenados en un eseritorio. Sensores 
ordenadores, equipo elinieo en la pared. 

—En absoluto. A eada eientifieo le mueven razones distintas 
—dijo Qui-Gon, dando unos pasos para estirar las piernas. Nil le 
seguia de eerea—. Algunos, sólo por investigar..., neeesitan saber 
eómo funeionan las eosas. Algunos quieren ser reeordados, que 
algún deseubrimiento lleve su nombre. Algunos piensan en los 
otros y quieren ayudarles. ¿Qué elase de eientifiea eres tú? 

Solo una salida: una puerta de duraeero. Un eerrojo de 



seguridad a un lado. Necesitaría un código para salir. O su sable 
láser. Por supuesto, tendría que deshacerse de Nil también. 

—¿Por qué no me lo dices tú? —ella le miraba diverti-da 
mientras cruzaba los brazos, siguiendo los movimientos de él—. 
¿De qué clase soy yo? 

—^Ninguna —dijo él—. Tus ambiciones son aún mayo-res, 
me temo. 

—¿Te temes? ¿Qué tienen de malo las grandes ambi-ciones? 

Qui-Gon se detuvo y se puso frente a ella. 

—Buscas lo que no se puede conocer y quieres contro-lar lo 
incontrolable. Semejante esfuerzo está condenado al fracaso. 

Un ligero temblor en los labios de ella le indicó que la había 
hecho enfadar. 

—Lo que tú digas —dijo ella, haciendo un gesto desprecio 
con la mano—. Da igual. Estoy acostumbrada que me subestimen. 
No tienes ni idea de lo que soy c^az. 

—Todo lo contrario —dijo Qui-Gon sombrío—. Sé muy bien 
hasta dónde eres capaz de llegar para obtener lo que deseas. 

—Muy bien —dijo ella, de nuevo divertida—. Eres un digno 
oponente, Qui-Gon Jinn. 

—^No soy un oponente —respondió él—. ¿Acaso no soy tu 
sujeto de investigación? 

—Me da la impresión de que no estás sujeto a nada —dijo 
ella, con la misma débil sonrisa en el rostro. 

Nil la miró y le dirigió a Qui-Gon una mirada de puro 
desprecio. 

Está celoso, se dio cuenta Qui-Gon. Quizá pueda servirme de 

ello. 

Zan Arbor debió de arrepentirse de la suavidad de su tono, 
porque se dio la vuelta y retomó la brusquedad inicial. 

—Y ahora vamos con tu parte del trato. 

Se sentó frente a un monitor. 

—Implanté sensores en tu cuerpo cuando te curé las heridas. 
Estoy esperando. Usa la Fuerza. 

—^Necesito fortaleza para usar la Fuerza... 

—Dda de retrasarlo —soltó ella. 

Qui-Gon estaba débil, pero sabía que podía invocar a la 
Fuerza y que la encontraría. No podía demostrarle a Zan Albor lo 
mucho que dependía de la Fuerza. 

Miró una carpeta que había sobre la mesa. Usando la Fuerza, 
hizo que se deslizara rápidamente y que se cayera al Suelo con un 
estruendo. 

— ¡Un truquito digno de un estudiante de primero! —dijo 
Zan Arbor en tono burlón—. ¡No me sirve de nada! 

Bien. 

—^No puedo hacer más —dijo Qui-Gon. 

—¡Mentiroso! —ella saltó de la silla—. ¡Cómo te atreves a 
desafiarme! ¿No te das cuenta de que estás en mis manos? 

—Hicimos un trato. Tú me darías una hora de libertad si yo 
accedía a la Fuerza. Y así lo he hecho. No creo que ten-gas 
derecho a enfadarte —dijo Qui-Gon con firmeza. 



Ella se acercó a él. 

— Yo... mando... aquí —le escupió en la cara—. No te 
olvides. 

Chasqueó los dedos hacia Nil. 

—Llévale de vuelta a la cámara. 

—Ya veo que no tienes palabra —dijo Qui-Gon, mien-tras Nil 
le agarraba. 

—^No juegues conmigo, Qui-Gon Jinn —respondió ella 
enfadada—. Sé exactamente lo fuerte que eres. Crees que puedes 
engañarme, pero siempre estaré un paso por delante de ti. ¿Acaso 
no entiendes todo lo que ya sé? Negociaste por tu libertad sin tener 
nada. Así que no obtendrás nada de mí. 

Encantado de usar la fuerza bruta contra Qui-Gon, Nil le 
empujó bruscamente hacia la cuadrada superficie de la cámara. 
Las paredes transparentes comenzaron a alzarse. 

—La cantidad de esfuerzo que emplees para invocarla Luerza 
será la cantidad de tiempo de hbertaa que te será otorgada —le 
dijo Jenna ZarrArbor—. Piénsalo. 

El vapor se elevó a su alrededor mientras las paredes le 
rodeaban. Qui-Gon sintió que la desesperación, como las paredes 
que le encerraban, empezaba a elevarse. 

Te necesito, Obi-Wan. Encuéntrame pronto. 



o 


Capítulo 8 


Obi-Wan y Astri fueron en el transporte téenieo hasta Sorms. 
El planeta era grande, eon varias zonas elimátieas. En su vasta 
superfieie había esearpadas eordilleras, enormes desiertos y 
grandes eiudades. Eas grandes aeumulaeiones de agua eran 
eseasas, y un eomplejo sistema de irrigaeión se extendía por toda 
la superfieie en una intrineada serie de vías de agua y tuberías. 

El piloto del transporte aterrizó en Yinn Ea Hi, una de las tres 
eapitales. Obi-Wan le dio las graeias por llevarles. El piloto 
eontempló la eiudad. 

—Que tengáis buena suerte. Espero que sepáis adón-de vais. 

—A una región desértiea llamada Árra —le dijo Obi-Wan, 
eogiendo su equipo de superviveneia—. ¿Eos sorrusianos son 
amistosos? 

El piloto sonrió burlón. —Mueho. Mientras no les hables... 
Obi-Wan entendió las palabras del piloto al eabo de un rato. Ees 
preguntó a tres peatones dónde podían eneontrar un transporte 
hasta Arra, pero los sorrusianos le ignoraron. 

—Qué sitio más eneantador —diio Astri—. Ya veo de 
dónde saeo Reesa On su irresistible personalidad. Obi-Wan vio un 
poeo más adelante una estaeión de transporte. En ella, un 
empleado tras un mostrador de informaeion les dijo que se 
dirigieran a un transporte aéreo públieo que haeía una parada en 
una estaeión en el desierto de Arra. 

Aunque era obligatorio faeilitar billetes gratuitos a los Jedi 
que viajaban por la galaxia, en Sorms no se haeía efeetiva 
semejante eortesía. Astri y Obi-Wan pagaron sus asientos eon los 
poeos eréditos que tenían. 

El viaje hasta el desierto duraba unas horas. Eas eiuda-des 
estaban eada vez más distantes, y el paisaje eomenzó a ser abmpto. 
Volaban sobre una eordillera. En una ladera había verdes praderas; 
en la otra, desierto. Eas dunas se extendían hasta donde se perdía 
la vista, sin una planta verde. Eo únieo que veía Obi-Wan eran 
roeas. 

El transporte se detuvo en una desolada plataforma de 
aterrizaje. Obi-Wan y Astri fueron los únieos en salir. 

Ea nave se elevó y desapareeió. Se quedaron de pie en la 
plataforma y eontemplaron el oeéano de arena. El viento les 
saeudía en la eara, y se pusieron las eapuehas. 

—¿Y ahora qué? —preguntó Astri. 

—Tengo las eoordenadas del último emplazamiento de la 
tribu —dijo Obi-Wan—. En mareha. 

—Estoy empezando a pensar que esto va a ser una pérdida de 
tiempo —dijo Astri mientras intentaba seguir el paso a Obi-Wan 
—. Es probable que no eneontremos la tribu. 

— Es demasiado pronto para preoeuparse —respondió Obi- 
Wan. Pero él tampoeo estaba seguro. No había señales de vida por 
ninguna parte, ni siquiera vegetaeión. ¿Quién podría sobrevivir en 
un terreno tan agreste? Quizá la tribu se hubiera trasladado. 



Caminaron hasta un desfiladero eerea de las faldas de la 
eordillera. Las eoordenadas eoineidían eon la informaeión que 
Tahl le había proporeionado, pero no había señales de la tribu Ohi- 
Wan avanzó eon difieultad por la arena en busea de alguna pista. 

—Si han pasado por aquí, es obvio que ya se han marehado 
—dijo Obi-Wan. Pateó una piedra—. No sé eómo pueden 
sobrevivir aquí. No hay agua, ni eomida. 

—Yo no estaría tan segura —Astri se agaehó y le ense-ñó la 
parte de la piedra que había permaneeido pegada al suelo. Estaba 
eubierta de una sustaneia verdosa. Ella sonrió—. ¿Tienes hambre? 

Obi-Wan sonrió y se giró para eseudriñar la ladera del 
desfiladero. 

—Puede que haya euevas en las paredes del eañón. 

Astri entreeerró los ojos. 

—Quizá se refugien ahí durante la parte más ealurosa del día. 

—Mereee la pena mirar —asintió Obi-Wan. 

De repente, un sonido agudo y estremeeedor eortó el aire. 
Obi-Wan no sabía si era el viento, o alguna eriatura extraña. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Astri eon miedo. 

El miró alrededor, buseando movimiento. Se llevó la mano al 
sable láser. Pereibía peligro, pero no sabía desde dónde. 

La Fuerza se arremolinaba a su alrededor, latiendo al ritmo de 
la arena en movimiento. Vio que algo se movía en las alturas, 
volando haeia él desde las paredes del desfiladero. De repente, las 
sombras se multipliearon. 

No eran sombras. Sorrusianos. ¡Obi-Wan y Astri esta-ban 
siendo ataeados! 

Obi-Wan saltó haeia atrás euando un sorrusiano se abalanzó 
direetamente haeia él. Iban armados eon instrumentos que él no 
había visto nunea. Estaban heehos de hueso y afilados en los 
extremos. Sus ataeantes los haeían girar tan rápido que apenas los 
distinguía. Eran diez..., onee..., doee ataeantes. Una superioridad 
aplastante. 

Desaeostumbrada al eombate, Astri se tambaleó haeia atrás, 
eon el pánieo en el rostro al ver a tantos sorrusianos 

Se llevó la mano a la vibroeuehilla. 

Obi-Wan tenía q^ue moverse rápidamente para eubrí Astri. 
Saltó y giró, eortando limpiamente por la mitad arma de su 
oponente. 

—¡Quédate detrás de mí, Astri! —gritó él. Dio unos pasos 
haeia atrás, eortando eon su vibroeuehilla a un ataeante que le 
venía por la dereeha. 

Obi-Wan sajó el arma de otro sorrusiano y saltó para proteger 
a Astri de otros tres que avanzaban desde varias direeeiones. 

La vibroeuehilla de Astri bajó sobre la afilada hoja del arma 
de un sorrusiano, eortándola en dos. Agarrando el sable láser eon 
fuerza, Obi-Wan giró y despaehó a dos oponentes eon un barrido 
de arriba abajo, seguido por un rápido revés. Se apoyó sobre una 
rodilla y seeeionó el arma del tereero. 

Los otros habían visto de lo que era eapaz el sable láser y 
eomenzaron a retirarse. Obi-Wan se sintió aliviado al darse euenta. 



No quería hacer daño a los miembros de la tribu. De ese modo 
perdería cualquier posibilidad de cooperación. 

Uno de los indígenas vestidos con túnica soltó un grito agudo, 
como un graznido. Simultáneamente, el resto de la tribu soltó las 
armas. 

—^No traemos problemas a tu pueblo —dijo Obi-Wan al 
sorrusiano que había alzado la mano—. Hemos venido para 
ayudar. 

—^Nosotros no ayudamos a los extraños. 

Hubo una apagada exclamación de asombro cuando Obi-Wan 
desactivó el sable láser. 

El líder sorrusiano caminó alrededor de Obi-Wan y Astri. 
Dijo algo en un dialecto que Obi-Wan no comprendió. Sus gestos 
indicaban que ellos esperaban encontrarse con algo digno de robar 
y que estaban decepcionados. 

Obi-Wan abrió la mochila. 

—Tengo cápsulas alimenticias —sacó un puñado de cápsulas 
que desaparecieron rápidamente. Una hembra se las dio a los 
niños. 

Obi-Wan observó a la tribu comiendo con fiereza. No le 
quedaba casi nada para complacerles. Deseó haber traído más 
comida. Astri distribuyó también rápidamente sus raciones. 

Obi-Wan se acercó al líder, que había rechazado las raciones 
y observaba a la tribu comer. 

—¿Por os quedáis aquí si os estáis muriendo de hambre? 

—^preguntó Obi-Wan—. Al otro lado de las monta-ñas hay un 
valle fértil. 

El líder no dijo nada. Obi-Wan temió que el férreo silencio 
sorrusiano fuera impenetrable, pero el jefe debió de pensar que le 
debía una respuesta después de que Obi-Wan les hubiera regalado 
comida. 

—¿Piensas que nos quedamos aquí por elección propia? —él 
negó con la cabeza—. Hubo una época en la que en este desierto 
también había verdes praderas. Cultivába-mos y teníamos de sobra 
para alimentamos. Era una vida difícil, pero hecha para nosotros. 
V entonces, hace diez años, constmyeron esa presa. Desviaron el 
agua desde nuestras tierras. Los inviernos han sido difíciles desde 
entonces, uno tras otro. La poca tierra que nos quedaba para 
cultivar se ha secado. 

—¿Y entonces por qué os quedáis? —Hemos intentado 
trasladamos a tierras más fértiles, pero somos rechazados 
constantemente por otras tribus. Estamosdemasiado débiles para 
tomar la tierra por la fuerza. 

—¿Y el gobierno de Sorms no os ayuda? El planeta tiene un 
sistema de irrigación... El líder soltó una carcajada. 

—Fue el gobierno de Sorms el que constmyó la presa. 

Y lo peor de todo es que nuestra tribu lo aprobo en una vota¬ 
ción. Nos dijeron que nos beneficiaría. Pero para que nos legara la 
irrigación tendríamos que sobornar a los funcionarios. 

Los miembros de la tribu comenzaron a retroceder hacia las 
paredes del cañón. 



—Hemos venido buseando a alguien —dijo Astri al jefe de la 
tribu.. 

Él no respondió, pero mantuvo la mirada fija en la vasta 
extensión arenosa. 

—Emplea el alias de Reesa On —dijo Obi-Wan—. Es una 
eazarreeompensas. Es más o menos del tamaño de mi eompañera, 
pero lleva la eabeza afeitada. Tenéis que eono-eerla. Proeede de 
vuestra tribu. 

El jefe no respondió. 

—Por favor, ayudadnos —dijo Astri lentamente—. Las vidas 
de nuestros seres queridos están en peligro. 

El jefe se alejó andando. 

Astri le siguió eon la mirada y eon una expresión de angustia 
en el rostro. 

—Haz que nos lo diga, Obi-Wan. No podemos rendimos. 

No, no podian rendirse; pero ¿qué podian haeer? 

Un niño sormsiano algo más joven que Obi-Wan se aeereó a 
ellos. 

—Sé a quién estáis buseando —les dijo—. Sé su nombre y 
eosas sobre ella. Os las puedo eontar. 

Obi-Wan le miró eon gesto astuto. 

—¿Y qué quieres a eambio? 

El ehieo señaló al sable láser de Obi-Wan. 

—Esto. 

Ningún Jedi se separaba jamás por voluntad propia de su 
sable láser. Obi-Wan invoeó a la Fuerza. Centro su ateneión en la 
mente del ehieo. 

—Admiras el sable láser, pero no quieres poseerlo —dijo 
Obi-Wan—. Nos darás esa informaeión a eambio de nada. 

El ehieo puso gesto de asombro. 

—Pues no. Te lo aeabo de deeir. O haeemos un trato o nada. 

No dejaba de sorprenderle. Justo euando él empezaba a fiar en 
sus habilidades Jedi, algo le reeordaba que no era más que un 
^rendiz. No podia aeeeder a la Fuerza eon la seguridad de Qui- 
Gon. No podia influir sobre el ehieo. —^Venga. ¿Oué diees? —los 
ojos ávidos del niño estaban posados sobre el sable láser de Obi- 
Wan, que estaba firmemente fijado en su einturón. 

De repente le golpeó la duda. No podia regalar su sable láser; 
eso era impensable. Pero ¿y si era la úniea forma de salvar a su 
Maestro? 

Se sintió presionado por siglos de tradieión Jedi y por su 
propia angustia. El dilema le dejaba sin respiraeión. No podia 
hablar. No tenia opeión. 

Y mientras, su Maestro podia estar muriendo. 



Capítulo 9 


La siguiente vez que le dejó salir del tanque, Qui-Gon se 
quedó alarmado del alivio que llegó a sentir. Creía que ella habia 
eambiado de opinión. Volvió a eaer sobre el suelo del laboratorio. 
Y no se levantó hasta que estuvo seguro de que podia mantenerse 
en pie. 

Vestida de blaneo una vez más, eon el pelo rubio reeogi-do 
haeia atrás, la eientifiea le eontempló eon ojos brillantes. —Me 
has deeepeionado. A Qui-Gon le eostó sonreír débilmente. 

—Vaya tragedia. 

—^No te estás debilitando tan rápidamente eomo los otros. No 
sé por qué. 

—Siento deeepeionarte. ¿Quieres que intente morirme 
más deprisa? 

Nil avanzó unos pasos, eon la mirada hostil fija en Qui- 
Gon. Le golpeó eon la empuñadura de una pistola láser. 

—¡No bromees eon Madame! 

—¿Vas a ayudarme esta vez para que la libertad te un poeo 
más? —pregunto Zan Arbor eortante. 

—Si voy a ayudarte, neeesitaré fortaleza. Tengo que utilizar 
mis múseulos —dijo Qui-Gon—. Si pudiera dar un paseo por fuera 
del laboratorio... 

Ella negó eon la eabeza. —Imposible. 

—Si quieres que use la Fuerza, ¿por qué me debilitas? 

—^preguntó Qui-Gon—. Cuando el euerpo se debilita, su 

eapaeidad para eoneetarse eon la Fuerza también disminuye. 

—Lo sé —soltó Zan Arbor. Fue apresuradamente de un lado a 
otro del laboratorio—. Lo deseubri enseguida. Pero neeesito 
analizar tu sangre. Estoy segura de que en ella hay una forma de 
eontrolar la Fuerza. ¡Pero no la eneuentro! Si eonsigo deseubrir 
más propiedades de la Fuerza, y eómo se utiliza, podré empezar a 
deserifrar exaetamente lo que es. 

Qui-Gon no quería enfadarla, sólo distraerla. Queria que se 
olvidara del tiempo que él llevaba fuera de la eámara. 

—¿Qué hay de tu otra investigaeión? —preguntó él—. 
¿Mereee la pena abandonarlo todo por saber más sobre la Fuerza? 
Has salvado a muehos seres en la galaxia. Tienes renombre. 

—Estoy harta del renombre —dijo Jenna Zan Arbor, 
enrabietada eomo una niña—. ¿Qué me han dado por él? 

—Respeto —eontestó Qui-Gon—. Y saber que has obrado 
bien eon otros seres. 

—Hubo una époea en la que eso me pareeia importante —dijo 
Zan Arbor amargamente —. Ahora ya no. Nunea dejé de luehar en 
el Senado para que me finaneiaran las investigaeiones. Nunea dejé 
de eonveneer a lideres medio ineptos para que realizaran pruebas 
de mis vaeunas. Nunea dejé de pasarme interminables horas 
intentando que alguien patroeinara mis proyeetos. ¡Debería haber 
estado trabajando! Soy demasiado valiosa eomo para perder el 



tiempo. —Eso es eierto —dijo Qui-Gon—. No habia pensado en 
esas difieultades —Qui-Gon se dio euenta de que Jenna Zan Arbor 
estaba eonsumida por su propio talento. A ese tipo de seres les 
gustaba hablar de si mismos. Si tenia euidado y no la haeia 
enfadar, podría quedarse más tiempo fuera de la eámara y aprender 
más sobre ella. Su úniea esperanza de eseape estaba en 
eomprender a su eaptora. 

—^Nadie piensa en las difieultades —dijo Zan Arbor dando 
unos pasos haeia delante y haeia atrás —. Cuando una ola de 
hambre asoló Rend 5 y yo ereé biológieamente un ali mentó nuevo 
para dar de eomer a todo el planeta, ¿reeibi una reeompensa? 
Cuando el virus Tendor devastó todo el sistema Caldoni y mi 
vaeuna supuso la eura de millones de seres, ¿qué reeibi a eambio? 
No lo sufieiente. Y aprendí la leeeión. 

—¿Qué aprendiste? — Qui-Gon se dio euenta de que Nil 
eontenmlaba a Zan Arbor eon adoraeión. No estaba eoneentrado 
en vigilar a Qui-Gon. 

—Que no debo depender de la galaxia para el reeono- 
eimiento de mi grandeza —dijo Zan Arbor—. Tengo que depender 
de mi misma para reeaudar los fondos que neeesi-to. Una ola de 
hambre aqui, una epidemia allá... ^qué impor-tan? Enfermarán, 
pasarán un poeo de hambre. Y pagaran por la eura. 

—^No lo entiendo —dijo Qui-Gon. 

Zan Arbor no le respondió direetamente. 

—Hay moralidad en la galaxia, pero yo todavía no la he visto 
—musitó ella—. He visto eodieia, violeneia, pereza. Si lo ves de 
ese modo, les hago un favor. Reduzeo poblaeiones y les hago un 
favor. 

Qui-Gon vio tras el velo de sus palabras una verdad que le 
deseoneertó. Se esforzó por oeultar su disgusto. Tenia ealma en la 
voz, ineluso euando formuló la siguiente pregunta. 

—¿Asi ^e introduees un virus en una poblaeión para luego 
poder eurarlo? 

Pero Zan Arbor debió de pereibir algo en su tono. 

—Me olvidé por un momento de la moralidad Jedi. A ti 
eso te pareee mal. 

—Estoy intentando entender tus razones —dijo Qui-Gon 
—.Eres una brillante eientifiea. Es difieil seguir los giros de tus 
pensamientos. La respuesta pareeió eneantar a Jenna Zan Arbor. 

—Evidentemente, enfoqué los problemas desde el punto de 
vista eientifieo. Utilieé modelos. Caleulé euántas muertes 
eausarian el pánieo en una poblaeión. Y entonees introduje un 
virus en eierta eantidad y esperé a que se mul-tiplieara. Cuando 
moría una determinada eantidad de gente, el lider se ponia en 
eontaeto eonmigo. Entonees yo fingia trabajar en el antídoto que 
ya tenía preparado. Cuando esta-ban desesperados y dispuestos a 
abrirme las areas del tesoro, yo se lo entregaba. Así que ya ves, no 
había muertes inneeesarias. 

Los ojos de Zan Arbor brillaban eon el resplandor del orgullo. 
Qui-Gon se dio euenta de que todo lo que estaba dieiendo tenía 
sentido para ella. Se dio euenta de que estaba loea. 



—¿Pero eso faeilitaba o difieultaba la situaeión? 

— jOh tú, grandeza! —soltó Nil. 

Zan Arbor no pareeió darse euenta del piropo. 

—Tuve que haeerlo, entiéndelo —dijo ella a Qui-Gon—. El 
misterio que reside en el eorazón de la Fuerza es la mayor 
ineógnita que he investigado. Neeesitaba fondos para esa 
investigaeión. Si llego al núeleo de la Fuerza, llegaré al núeleo del 
poder. Al eorazón de la existeneia misma. —Yeuando lo hagas 
¿qué vendrá después? —^preguntó Qui-Gon. 

—Por fin tendré todo el poder que neeesito —dijo ella —. 
entonees los amigos que he dejado atras eomprenderán que si hiee 
saerifieios... fue... por una buena razón. 

Qui-Gon pereibió eierto tono de duda. —¿Te refieres a Uta 
S'om? —Ella es mi amiga. Siempre me ha apoyado. Estuvo a mi 
lado en el Senado. Por supuesto, estoy agradeeida —Jenna Zan 
Arbor pareeia indeeisa por primera vez—. Pero uno puede dejar 
que la gratitud interfiera eon la eieneia. 

—Asi que euando deseubriste que su hijo era sensihi a la 
Fuerza, viste un eamino para profundizar en tu investi-gaeión — 
supuso Qui-Gon. 

—¡El aeeedió desde el prineipio! —gritó Jenna Zan Arbor—. 
Hubiera heeho eualquier eosa por dinero. No se dio euenta del 
eompromiso que suponía. Era un sujeto de investigaeión eientifiea. 
Debería haber sabido que eso implieaba algunos riesgos... 

—Pero él no esperaba morir —dijo Qui-Gon. 

—Yo tampoeo —dijo ella rápidamente—. ¿Qué elase de vida 
se ha perdido? Una vida de dolor. Uta sufrió por su hijo durante 
eada minuto mientras estuvo vivo. Y esa situaeión no ha eambiado 
mueho. 

—Asi que piensas que ella lo entenderá —dijo Qui-Gon. Tras 
la frialdad de Zan Arhor, él pereibió angustia. —Tiene que 
haeerlo. Es lógieo. 

—Seguro que será una eonversaeión muy interesante — 
afirmó Qui-Gon en tono neutro. 

—Ya es hora de que utiliees la Fuerza —dijo ella de repente, 
eomo si se arrepintiera de sus palabras—. Y esta vez, quiero ver 
algo más que un simple movimiento de objetos. 

Qui-Gon invoeo a la Fuerza. Cerró los ojos y la sintió a su 
alrededor, sintió eómo le eoneetaba eon todos los seres vivos de 
alli y del resto del planeta... donde quiera que estu-viese. Ea reunió 
en el interior de su euerpo para poder sanarse... 

Y sintió una llamada de respuesta. 

Habla alguien más alli. ¿Seria Obi-Wan? Qui-Gon se 
eoneentró, reuniendo la Fuerza a su alrededor. 

No, no era Obi-Wan. Era otra persona. Zan Arbor tenia otro 
eautivo alli, alguien sensible a la Fuerza. Y fuera quien fuese, 
estaba muy debilitado. 

Oyó un pitido y abrió los ojos. Zan Arbor estaba frente al 
odenador, agaehándose para estudiar el monitor. 

—Exedente —dijo ella. 

El dejó eseapar la Fuerza. Ella se giró y le miró en-fadada. 



—Estoy cansado —dijo el. 

—Entonces no te importará volver a tu eámara para deseansar 
soltó ella. 

Pues si, le importaba. Pero no tanto eomo antes. Habia 
alguien más. Ea próxima vez que saliera, estaria preparado para 
luehar. 



Capítulo 10 


Antes de que Obi-Wan pudiera hablar o moverse, Astri dio un 
paso adelante. —¿Para qué quieres el sable láser? —preguntó al 
ehieo^ 

Él levantó la barbilla. —¿Qué más da? 

—¿Y si lo quieres para utüizarlo eontra nosotros? —le desafió 
Astri—. ¿Cómo íbamos a dártelo en ese easo? 

—¡No quiero mataros! —protestó el ehieo. 

Astri le eontempló. 

—Pero quieres eneontrar eomida para tu familia y para tu tribu. 

Y erees que si tuvieras esta arma, podrías veneer a la tribu del otro 
lado de la montaña. 

El ehieo miró eon eodieia el sable láser. 

—He visto de lo que es eapaz esa arma. 

—Tu plan tiene dos ineonvenientes —dijo Astri eon 
tranquilidad—. El primero es que tienes que entrenar durante años 
para poder utilizar un sable láser. ¿No es eierto, Obi-Wan? 

Él asintió. 

—E ineluso asi te quedaría mueho por aprender. 

—Asi que no llegarías a ninguna parte — eoneluyó Astri —. 
Exeepto quizás a mutilarte un pie. El segundo ineonveniente es que 
no resolvería tu problema. Ineluso si llegaras a luehar eon esa tribu 
y a ganar, lo que es muy poeo probable, por eierto, eonseguirias 
eomida para una semana un mes a lo sumo; pero seguiríais pasando 
hambre euando la eomida se aeabara. Tendrías que luehar de nuevo. 

Y entonees la otra tribu ya estaría preparada para el eontraataque. 

El ehieo la miró ariseo. 

—¿Y qué? Seguiría teniendo el sable láser. Podria luehar de 
nuevo. 

—Aun asi, no vamos a regalarte un arma tan poderosa porque 
si —diio Astri —. Tendríamos que llegar a un aeuerdo. 

Obi-Wan la miró fijamente. ¿Tendriamos? Él no habla dieho ni 
una palabra. 

Astri le ignoró. 

—Si nos diees lo que sabes, eoeinaré un plato delieio-so para ti 
y tu familia. Os enseñaré dónde eneontrar eomida y eómo 
prepararla para que no volváis a pasar hambre. 

El ehieo se rió. 

—¿Me enseñarás a ser eoeinero? 

—Te enseñaré a alimentar a tu tribu — eorrigió Astri—. No 
para una semana o para un mes, sino para siempre. Y si no lo 
eonsigo, te daremos el sable láser 4e mi amigo. 

Obi-Wan la miró fijamente. Él no estaba de aeuerdo eon eso. 
Ella se llevó un dedo a los labios. 

El ehieo se quedó mirando el amplio paisaje de arena. 

Ni un ser vivo, nada que ereeiera a la vista. Sonrió lenta-mente. 

—Trato heeho. 

—De aeuerdo — asintió Astri —. Corre a busear algo en lo 
que meter eomida y empezaremos. 





El nombre del ehieo era Bhu Cranna. Les siguió mientras Astri 
y Obi-Wan avanzaban trabajosamente por la arena. 

—Espero que sepas lo que estás haeiendo —murmuró Obi- 
Wan. 

—Tú te oeupas del sable láser y yo de la eomida —^Astri se fue 
a la sombra de la pared del desfiladero. Donde la arena se juntaba 
eon la roea, ella eomenzó a eavar. Se levantó eon un poeo de moho 
morado. 

—Pareee delieioso —dijo Obi-Wan indeeiso. 

Ella sonrió y se lo dio a Bhu. 

— Ya verás. 

Durante la siguiente hora, Obi-Wan y Bhu siguieron a Astri, 
eumpliendo sus instrueeiones mientras extraian el moho de las roeas 
y eavaban para eneontrar ralees. Astri eortó la eame de una planta 
espinosa y extrajo el jugo que salia de su interior. Entraron a gatas 
en una eaverna para reeoger los hongos que ereeian en las grietas de 
las roeas. 

Obi-Wan sufría por el retraso, pero algo le deeia que la 
informaeión sobre Reesa On era erueial para eneontrar a Qui-Gon. 
Sólo esperaba que el plan de Astri funeionara. 

—Cuando empeeé a oeuparme de la eoeina en la eafe-teria, 
diseñé un plan —explieó Astri mientras le quitaba las espinas a la 
planta eamosa que habla troeeado—. Cada semana preparaba platos 
tipieos de algún planeta de la galaxia. Por suerte, Sorrus fue uno de 
esos planetas. Lo elegi porque es muy grande, y hay muehos 
sorrusianos viajando por la galaxia. 

—¿Y si es su propia eomida, por qué no saben prepararla ellos 
mismos? —^preguntó Obi-Wan señalando las plantas y las setas que 
hablan reeogido. 

—Porque hasta haee poeo teníamos eultivos —intervino Bhu 
—. Y hasta haee poeo teníamos agua. 

Astri asintió. 

—En el desierto de Tira, al otro lado de Sorrus, nunea han 
tenido agua, asi que viven de lo que ereee en la arena. 

Supuse que aqui habría el mismo tipo de plantas. Y asi es 

—eogió una raiz enredada—. Esto se llama raiz turu. 

Cruda tiene un sabor repugnante, pero si se eoeina bien, es 
delieiosa. 

Obi-Wan eontempló dudoso la planta. 

—^No puedo ereer que las vidas de Qui-Gon y Didi dependan 
de una raiz. ¿De verdad puedes eonseguir que todo esto sepa bien? 

—Tú mira. 

Astri maehaeó las ralees hasta haeer una pasta. Dejó que las 
setas se seearan al sol. Aplastó troeitos de hoja y rai-ees y los 
mezeló eon espeeias. Luego eomenzó a asar por aquí, a remover por 
allá y a reu nir los distintos elementos en un mismo plato. 

—En el desierto de Tira, al otro lado de Sorrus, nunea han 



tenido agua, así que viven de lo que ereee en la arena. 

Supuse que aquí habría el mismo tipo de plantas. Y así es. 

—eogió una raíz enredada—. Esto se llama raíz turu. 

Cruda tiene un sabor repugnante, pero si se eoeina bien, es 
delieiosa. 

Obi-Wan eontempló dudoso la planta. 

—^No puedo ereer que las vidas de Qui-Gon y Didi dependan 
de una raíz. ¿De verdad puedes eonseguir que todo esto sepa bien? 

—Tú mira. 

Astri maehaeó las ralees hasta haeer una pasta. Dejó que las 
setas se seearan al sol. Aplastó troeitos de hoja y raí-ees y los 
mezeló eon espeeias. Luego eomenzó a asar por aquí, a remover por 
allá y a reunir los distintos elementos en un mismo plato. 

Cuando la eomida estuvo preparada, Astri se la sirvió al ehieo 
y a su familia. Resultó que Bhu era el hijo del jefe de la tribu, Goq 
Cranna. Fue el primero en probar la eomida, eatando eada eosa por 
separado y mastieando sin expresión. El ehieo y su madre 
esperaban, mirándole expeetantes. Obi-Wan se dio euenta de que 
estaba aguantando la respiraeión. 

—Está rieo —el padre miró eneantado a Astri—. ¿Dónde 
eneontraste estas eosas? 

—Yo te lo enseñaré —dijo Bhu. 

—Y y o puedo enseñaros aún más —añadió Astri—. Pero 
ahora bebeis eontamos todo lo que sepáis sobre Reesa On. 

El líder se levantó. 

—Su nombre es Ona Nobis. Bhu nos dirá adonde tenemos que 
ir. 

Obi-Wan y Astri siguieron a Bhu y a Goq Cranna por las 
dunas. Mientras andaban, Astri le dijo en voz baja a Obi-Wan. 

—¿Qué deeías de que no iba a ser eapaz de eoeinar 
solueionesY 

—He reeibido mi mereeido. 

—^Nosotros no hablamos de Ona Nobis —explieó Goq euando 
se aproximaron a él. Hablaba eon frases eortas eomo el resto de la 
tribu — . Hemos olvidado su nombre. Nos traieionó por dinero. Una 
vergüenza. El delegado del Gobierno nos habló de las maravillas de 
la presa. Nosotr no estábamos muy eonveneidos, pero ella nos dijo 
que le eseueháramos. Nos eonveneió. Más tarde deseubrimos que 
estaba eompinehada eon él. Sabían que la presa eonvertiría nuestras 
tierras en este árido lugar. El delegado poseía terre- nos al otro lado 
de la montaña. Quería tierras fértiles. Así que él se quedó eon el 
agua. Nosotros, eon la arena. 

—¿Y qué pasó eon Ona Nobis? —preguntó Obi-Wan. 

—Se fue antes de que nos diéramos euenta de nuestro error. 
Sabemos eómo se gana la vida. Otra vergüenza. 

—¿Adonde nos lleváis? —preguntó Astri. 

—Mi hijo eneontró este sitio —dijo Goq—. Ella tenía un 
eseondite. Muy bien oeulto. 

Llegaron a otro desfiladero más pequeño. Bhu se detuvo 
euando llegó a un muro levantado eon piedras. 



—Cuando doblemos esta esquina, el viento será muy fuerte — 
advirtió. Se levantó la eapueha y les indieó que hieieran lo mismo. 

—Es por el relieve del terreno —dijo Goq—. Crea una fuerte 
eorriente de aire. Nadie viene por aqui. 

Doblaron la esquina. Obi-Wan easi eayó al suelo. Astri se 
tambaleó, y él alargo una mano para ayudarla. Tiró de ella haeia 
delante. El viento era fortisimo. La arena les golpeaba la piel y los 
ojos. Se eubrieron la eara eon las túnieas. 

—¡Por aqui! —grito Goq — . ¡No os alejéis! 

Obi-Wan seguia a Goq de eerea. Cuanto más se negreaban a las 
paredes del eañón, peor se ponia la tormenta de arena. El ya no veia 
a Bhu, que estaba apenas a unos metros de distaneia. 

Cuando vio a Goq poniéndose de rodillas, hizo lo mismo. Le 
indieó a Astri que se pusiera delante de él para asegurarse de que no 
se perdiera. 

Obi-Wan se puso a gatas y siguió a los otros, yio a Astri 
desapareeer en una pequeña grieta de la pared roeosa. El la siguió 
haeia el interior. 

El viento se detuvo de repente. Obi-Wan se limpió la eara y se 
saeudió la arena del pelo y de los pliegues de la túniea. Bhu 
eneendió una linterna. 

—Seguidme —susurró—. En unos poeos metros, podremos 
ponemos de pie. 

Obi-Wan se arrastró detrás de Astri. Ella se adentró por otra 
apertura, y él la siguió. De repente, las paredes se s^a-raron. Tuvo 
la sensaeión de espaeio abierto a su alrededor. Se levantó eon 
euidado. 

Bhu alumbró eon la linterna. Obi-Wan vio un suelo y unas 
paredes lisas, un eolehón enrollado en una esquina y algo eubierto 
eon una lona. Cogió rápidamente su linterna. 

Alzó la lona y alumbró las eajas que habia debajo. 

—Suministros de medieamentos. Raeiones de supervi-veneia. 

—Votamos y deeidimos dejar intaetas las raeiones de 
superviveneia —les dijo Goq —. No queríamos que ella supiera que 
habiamos eneontrado este sitio —sonrió breve-lente—. Estábamos 
eada vez más dispuestos a saquear la eomida, hasta que llegasteis 
vosotros. Ahora ya no lo neee-sitamos. 

—¿De modo que ella no sabe que habéis eneontrado este sitio? 
—^preguntó Obi-Wan. Bhu negó eon la eabeza. 

—Hemos sido muy euidadosos. Creo que estuvo aqui haee 
poeo. Falta una de las raeiones de superviveneia, 

—^Nosotros nos vamos —dijo Goq—. Os esperaremos en el 
siguiente desfiladero. Si seguis la pared nos eneontraréis. 

Obi-Wan les dio las graeias, y Goq y Bhu se mareharon 

— Aqui hay un datapad, Obi-Wan —exelamó Astri. 

Obi-Wan se aeereó. Aeeedió rápidamente al sistema de 
arehivos. Por suerte no estaban eodifieados. 

—Son arehivos de easos —dijo él mirándolos por enei-ma—. 
Clientes. Los trabajos que le han eneargado. 

—¿Alguna pista sobre su paradero aetual? —^preguntó Astri. 

—Un momento. Voy a entrar en el último arehivo —Obi-Wan 



pulsó algunas teclas. Leyó minuciosamente la informa-ción—. Aqui 
está —dijo nervioso. 

Astri se agachó junto a él. 

—¿El qué? 

—El caso en el que está trabajando ahora —dijo Obi-Wan—. 
Creo que ya terminó su misión con Jenna Zan Arbor — señaló a la 
pantalla—. Está vigilando al gobernador de Cinnatar. Eso se 
encuentra en este sistema. A menos de un dia de aqui. 

—El gobernador debe ser su próximo objetivo —asin-tió Astri. 

—Llamaré al Templo para que envien un equipo Jedi —Obi- 
Wan cogió el intercomunicador pero el indicador de luz ya estaba 
activado. Tahl le estaba buscando. 

Al cabo de un instante, la clara voz de Tahl se abrió paso por el 
intercomunicador. 

—Por fin hemos descifrado el código de Zan Arbor. Los Jedi 
están muy preocupados. Sabemos que Zan Arbor está llevando a 
cabo experimentos con la Fuerza. Es probable que tenga cautivo a 
Qui-Gon para... para experimentar con él —Tahl se aclaró la 
garganta—. Su primer experimentó fue con un sujeto cuyas iniciales 
eran RS. 

—¿Ren S'om? —adivinó Obi-Wan. Habian averiguado que el 
difunto hijo de la senadora S'om estaba involucrado en el misterioso 
ataque a Didi. Pero no sabian por qué. 

—Eso pensamos —confirmó Tahl —. Hay una nota 
deinvestigacion que advierte que se llevarían a cabo más 
experimentos. Pero no fue asi. La anotación data de unos diasantes 
de que se encontrara el cadáver de Ren S'om en Simpla-12. 

Obi-Wan tragó saliva. El cuerpo de Ren S'om estaba 
desangrado. Habla sido el sujeto experimental de Jenna Zan Arbor. 
Pero Qui-Gon era tan fuerte, tan inteligente. No podia correr la 
misma suerte. 

—Ya sabes lo que pensamos, Obi-Wan —dijo Tahl en voz 

baja. 

—Si. 

—Tenia la esperanza de que supierais algo sobre la 
cazarrecompensas. Estamos pensando en el procedimiento a seguir. 

—Creo que tenemos algo —dijo Obi-Wan—. Hemos 
averiguado el nombre real de la cazarrecompensas. Es Ona Nobis. 
Creo que su siguiente misión consiste en asesinar al gobernador de 
Cinnatar. 

—Le alertaremos y mandaremos un equipo para reu-nirse con 
vosotros inmediatamente —dijo Tahl —. Dile a Astri que vuelva. 
Llámame cuando llegues a Cinnatar. 

Tahl cortó la comunicación. Obi-Wan se quedó mirando 
eldatapad deOnaNobis. 

—Vamos, Obi-Wan —le apremió Astri —. No hay tiem-po 
que perder. Yo no voy a volver al Templo. Voy contigo. 

—Espera —dijo Obi-Wan. 

—^No intentes discutir conmigo —dijo Astri con los ojos 
llameantes—. Voy contigo. Corre. No podemos perder el último 
transporte de vuelta a la ciudad. Sabia que tenian que darse prisa 



para llegar al transporte. Pero algo no iba bien. Algo en su interior 
le alertaba del peligro. 

Eseueha siempre tus propias dudas. Hasta en momentos de 
auténtieo apremio, párate a eseuehar Y eonfía en lo que oigas. 

Palabras de Qui-Gon. Obi-Wan dudó. Algo le deeia que 
Cinnatar no era el sitio donde eneontraria respuestas 

—jObi-Wan! —gritó Astri frustrada. 

—Dime una eosa, Astri —dijo él—. La eazarreeom-pensas 
Ona Nobis es muy lista. No ha dejado de sorpren-demos. Ineluso 
engañó a Qui-Gon. 

—Si —dijo Astri impaeiente. 

—¿Y entonees por qué eligió un alias que nos llevaría 
direetamente a su lugar de proeedeneia? 

—Porque no sabia que lo adivinarías —dijo Astri. 

—Parte de la inteligeneia eonsiste en no subestimar la 
inteligeneia de tu oponente —dijo Obi-Wan negando eon la eabeza 
—. Ella eonoee los reeursos del Templo. ¿Por qué iba a arriesgarse 
asi? 

Astri se aeereó unos pasos hasta Obi-Wan. 

—¿Qué estás dieiendo? ¿Que ella quería que la eneon- 
tráramos? 

—^No. Quería que eneontráramos esto —Obi-Wan se-ñaló la 
eavema—. Y esto —señaló el datapad. 

—Pero no fue fáeil eneontrarlo. Bhu dio eon la eueva por 
easualidad... 

—Era sólo euestión de tiempo que algún miembro de la tribu 
hallara este sitio —dijo Obi-Wan—. Van de un lado a otro 
buseqndo eomida y bebida. Ella lo sabe bien. 

El toeó el datapad. 

—¿Y si quería damos una pista falsa? ¿Y si sigue tra-bajando 
para Jenna Zan Arbor? 

—Quizá tengas razón, Obi-Wan —dijo Astri lentamente—, 
pero tenemos que estar seguros. 

Si tomaba la deeisión ineorreeta, pondría en peligro la vida de 
Qui-Gon. Pero tenia que tomar una deeisión. 

Obi-Wan eerró los ojos. Se deshizo del apremio y de la 
preoeupaeión. Respiró profundamente dejando eseapar su miedo a 
tomar la deeisión equivoeada. Eseuehó a su instinto. Si Cinnatar no 
era el destino eorreeto, ¿adónde tenian que dirigirse? 

Al eabo de un rato, abrió los ojos. 

—Vamos a Simpla-12, donde eneontraron a Ren S'om 

—dijo a Astri. 



Capítulo 11 


La siguiente oeasión en la que a Qui-Gon se le permitió salir de 
la eámara, Jenna Zan Arbor no estaba en el laboratorio. Nil le hizo 
avanzar a empujones; pero esta vez Qui-Gon no eayó al suelo. 
Habia reeuperado algo de la fuerza que habia perdido. La Fuerza le 
estaba ayudando lenta y gradualmente. Estaba aprendiendo a 
utilizar su eautiverio para entrar en eontaeto eon la Fuerza, para 
llegar hasta ella poeo a poeo. 

Saber que habia por lo menos otro ser eautivo en aquel lugar le 
habia ayudado. Le habia dado un objetivo más grande que él 
mismo. 

—¿Dónde está? —preguntó a Nil, intentando pareeer poeo 
interesado. 

—¿Y a ti qué te importa? —gruñó Nil—. Puede que ya no 
quiera volver a hablar eontigo. 

Qui-Gon le miró eon eompasión. 

—Puede que seas tú el que no quiere que ella hable eonmigo. 

—Te burlas de ella —solto Nil—. No eres su amigo. 
No eres eonseiente de su grandeza. 

—Bueno, tú trabajas eon ella, Nil. Sin duda ves eosas que yo 
no veo. Y eres tú el que es valioso para ella —dijo Qui-Gon. 

—¡Asi es! —^Nil se golpeó el peeho—. ¡Yo soy el queprotege a 
jenna! No lo olvides. Si intentas algo te disparare. ¡Yo no fallaré 
eomo Ona Nobis! 

Ona Nobis. Tenia que ser la eazarreeompensas. 

—Pero si sólo te tiene a ti para hablar, es probable que se 
aburra un poeo —añadió Qui-Gon. 

—¡No se aburria hasta que tú viniste! —gruñó Nil—. Yo era 
todo lo que ella neeesitaba. 

Asi que Nil era el únieo guardián. 

Qui-Gon invoeó a la Fuerza. Un piloto se eneendió en el panel 
euando sus señales vitales eomenzaron a bajar de intensidad, pero 
Nil no se dio euenta. 

—Ella no neeesita a Ona. No te neeesita a ti. Me tiene a mi — 
murmuró Nil—. Y toda esta eharla la distrae. 

Qui-Gon intensifieó su esfuerzo. Sabia que euando la Fuerza se 
reeoneentrara, sonaría un timbre agudo. Neeesitaba una pequeña 
distraeeión, nada más. 

El penetrante sonido del sensor eortó el sileneio. Nil se giró 
sobresaltado. 

En ese momento, Qui-Gon se movió a la veloeidad del rayo. 
Habia reservado todas sus fuerzas justo para ese momento. Le 
retoreió a Nil el brazo detrás de la espalda y le quitó una pistola 
láser antes de que el guardia pudiera pestañear. Intentó quitarle la 
otra del einturón mientras Nil se daba la vuelta, pero Nil puso su 
mano sobre la de Qui-Gon, retoreiéndola, y la pistola se disparó. Nil 
sintió el pro-yeetil pasándole junto a la oreja. Puso los ojos en 
blaneo y se desmayó. 



Qui-Gon arrastró a Nil hasta la puerta. Recordó los tonos del 
código de seguridad y lo introdujo. Luego apretó el pulgar de Nil 
contra el registro. La puerta se abrió. Arrastro a Nil de vuelta, pero 
cuando lo hizo, una luz roja se encendió en el panel y la puerta 
comenzó a cerrarse. Tenia que haber una prestación de seguridad 
extra que él no conocía. 

Qui-Gon soltó a Nil, se abalanzó hacia la puerta y consiguió 
meter el brazo antes de que cerrara. 

El dolor lo atravesó, pero no movió el brazo. Giró sobre si 
mismo para que el otro brazo le quedara libre. Lo alargó hacia la 
mesa del laboratorio. Un largo instrumento de acero yacia sobre la 
mesa, justo fuera de su alcance. Invocando a la Fuerza, Qui-Gon lo 
hizo volar hasta su mano. 

Con todas sus fuerzas, empujó la puerta para abrirla más. Se 
abrió, centímetro tras agonizante centímetro Cuando la abertura fue 
lo suficientemente grande como para colarse por ella, introdujo el 
instrumento de acero contra la puerta para mantenerla abierta. Y 
salió. 

Corrió por el pasillo, con todos los sentidos alerta. No quería 
encontrarse con Zan Arbor. Habla tres puertas en el pasillo. Una a la 
izquierda, una a la derecha y una enfrente. Qui-Gon se detuvo. 

Escuchó con la Fuerza. Emanó toda la energía que pudo. El 
esfuerzo fue titánico. 

Sintió una explosión de respuesta. 

Qui-Gon giro hacia la derecha. Entró por la puerta y se 
encontró en otro pasillo. Entró por la primera puerta a la derecha. 
Para su decepción, lo único que habla era una zona de almacenaje. 
Estanterías desde el techo hasta el suelo lle-nas de contenedores de 
duracero y latas de medicamentos. Miró las etiquetas. Habla 
antitoxinas y medicamentos sufi-cientes como para curar planetas 
enteros... 

Hubo una perturbación en la Fuerza. Qui-Gon comen-zó a 
darse la vuelta, pero sintió un dolor en la espalda. Se le durmieron 
las piernas. Cayo al suelo. 

— j Ya basta! —gritó Jenna Zan Arbor. 

Qui-Gon la vio acercándose con Nil, que llevaba una correa. Se 
la puso a Qui-Gon, que ahora estaba paralizado. 

—Arrástrale de vuelta al laboratorio —dijo Zan Arbor—. 
Gracias, Qui-Gon, por esta magnifica demostra ción la Fuerza. 
Ahora tengo unas cuantas lecturas para analizar. Gracias a mis 
estrellas, siempre puedo contar con Nü que le dejen fuera de juego. 

Nil se agachó. Ea furia desfiguraba su rostro. 

—Deberíamos matarle —dijo a Jenna Zan Arbor. 

—Todo a su tiempo —dijo ella fríamente. 



Capítulo 12 


En una galaxia llena de planetas de gran relevaneia, Simpla-12 
era uno de los más importantes. En el pasado habla tenido 
abundaneia de minerales, pero ya easi no habla vida, y no eontaba 
eon eriaturas nativas. El planeta habla sido explotado y abandonado. 
Después fue eonvirtiéndose gradualmente en un lugar que los 
mereade-res utilizaban para repostar, y los piratas espaeiales eomo 
refugio. Se establéelo un pequeño asentamiento y se desarrolló 
eierta eeonomia basada en el juego y en la venta de bienes del 
mereado negro. La violeneia era freeuente. 

Sólo habla una eolonia en Simpla-12, llamada, en un arrebato 
de optimismo inieial, Sim-Primera. Pero no hubo más eolonias. En 
lugar de eso, Sim-Primera se extendió por la superfieie del planeta 
eomo el musgo. El eonjunto era unlaberinto de edifieios en 
ereeimiento deseontrolado, eon intrineadas eallejuelas formadas a 
partir de trozos de metal hundidos en el barro que salla de las 
grietas formadas entre los eseombros. Muehos edifieios estaban 
irreeuperables y exhibían parehes de metal y piezas raras de 
materiales de plastoide. 

El sol de Simpla-12 era débil. El planeta era eonoeido por su 
espesa eubierta de nubes, que eausaba una llovizna eonstante que 
goteaba desde un eielo plomizo. 

—Me eneanta que me traigas a este tipo de sitios —mur-muró 
Astri mientras avanzaba trabajosamente por el fango. —Es perfeeto 
para alguien que busea eseonderse —dijo Obi-Wan. ¿Fue por eso 
por lo que su instinto le dijo que tenia que venir? ¿Estaría el 
laboratorio seereto de Jenna ¿an Arbor en Simpla-12? Cuando se 
puso en eontaeto eon Tahl para deeirle adonde se dirigía, adivinó 
por su tono que ella pensa-ba que iba a seguir una pista errónea. 
Pero no intentó dete-nerle. Pareeia distraída, eomo si estuviera 
eoneentrada en el seguimiento de otras pistas más importantes. Sin 
duda se sin-tió aliviada al saber que Obi-Wan y Astri estaban en lo 
que a ella le pareeia una misión inútil. Eso haría que estuvieran 
seguros y fuera de peligro. 

Obi-Wan sabía que estaba tirando del hilo más fino. Intentó 
llamar a Qui-Gon, utilizando la Fuerza. No sintió nada. Toeó la 
piedra que tenía en la túniea y sintió su eali-dez reeonfortante. No 
podía dejar de pensar que eada paso que daba le aeereaba más a su 
Maestro. 

No tardó mueho en deseubrir los nombres de los soeios de Ren 
en Simpla-12. En un mundo eomo éste, la informaeión podía 
eomprarse por unos poeos eréditos. Cholly, Weez y Tup, los soeios 
de Ren, estaban en la Taberna 12. 

Les indiearon que bajaran por una eallejuela todavía más 
estreeha y sueia. Los amasijos de hierro que formaban la aeera 
estaban eompletamente eubiertos de barro y basura. Frente a ellos, 
un número 12 pintado toseamente en rojo eolgaba bajo la llovizna. 

Ya easi habían llegado, euando, de repente, alguien salió 
disparado por la puerta de la taberna. Con un ruido sordo, eleuerpo 



aterrizó boca abajo en la calle, salpicándo-lo todo de barro. Un 
segundo cuerpo le siguió, y aterrizó con un chillido y una 
maldición. El primer cueipo se agitó. —¡Weez! ¡Eso es mi pie! 

Astri echó a andar. Obi-Wan le puso una mano en el brazo. 

—Será mejor que esperemos. 

Un tercer individuo voló por los aires, y aterrizó muy lejos de 
los otros dos. 

—¡No os lo toméis como algo personal! —el tercero recibió 
este grito desde el interior de la taberna. 

Un enorme devaroniano salió al porche de la puerta de la 
taberna. Rápidamente, los tres seres se dieron la vuelta v se alejaron 
correteando a cuatro patas. Obi-Wan no podia adivinar de qué 
especie eran, pero todos eran humanoides. 

—¡Y no se os ocurra volver! —exclamó el devaroniano. Se dio 
la vuelta y volvió a entrar en la taberna. Ea puerta se cerró 
estruendosamente tras él. 

—Ha sido culpa tuya, Tup —dijo el primer ser. Era el más alto 
de los tres, y el pelo le caia enredado por la espalda. 

—Pues no —dijo Tup, quitándose el barro de su redonda cara 
—. Por todos los gibbertz, ¿cómo iba a adivinar que carecia de 
sentido del humor? 

El que se llamaba Weez se quitó el barro de los ojos. 

—A casi nadie le gusta que llamen a su madre mono-lagarto 
kowakiano. 

—Pero yo creia que su madre era un mono-lagarto kowakiano 
—dijo Tup. 

El primer ser, que Obi-Wan supuso que era Cholly, se levantó 
e intentó quitarse el barro de la cara con una esquina de la túnica, 
pero sólo consiguió embadurnarse mas. 

—¿Y ahora qué hacemos? Ya no nos admiten en nin-guna 
taberna de Sim-Primera. 

Obi-Wan dio un paso adelante. 

—Puede que unos cuantos créditos consigan que os vuelvan a 
aceptar en alguna. 

Tup resopló y sus rollizos mofletes se hincharon. 

—Pfff. Qué gran idea, extranjero. Gracias por el consejo. Sólo 
un pequeño detalle: no tenemos ni un crédito. 

—Quizás haya una forma de que ganéis unos cuantos 

—dijo Astri. 

—¿Tenéis algún trabajito? —^preguntó Weez. Se puso junto a 
Cholly. Era unas pulgadas más bajito—. Eo siento. Tenemos una 
lesión de espalda. 

—Ya veo por qué, si no paran de echaros asi de los sitios — 
dijo Astri. 

—Ea galaxia —dijo Cholly con tristeza— conspira en nuestra 
contra. 

Tup se puso en pie tambaleante. 

— Somos meras victimas de sus violentas tendencias. 

—Los inocentes tienen que sufrir —suspiró Weez—. Asi es el 
destino. 

Los tres estaban de pie el uno junto al otro. Cubiertos de barro. 



eran como tres escalones descendentes. ¿Y este trío ridículo era su 
mejor pista para llegar a Qui-Gon? 

Paciencia, joven padawan. Aparta tus prejuicios y todos los 
seres tendrán algo que enseñarte. 

Obi-Wan suspiró. 

—^No os estamos ofreciendo un trabajo. Queremos información 
y pagaremos por ella. 

Cholly intentó parecer astuto. 

—¿Qué clase de información? Nosotros no delatamos a 
nuestros amigos. 

—A menos que nos saquen de nuestras casillas —dijo Weez 
rápidamente. 

—Este amigo está muerto —dijo Obi-Wan. 

—En ese caso, veamos los créditos —dijo Cholly mientras 
Weez y Tup se alegraban. 

Astri les mostró unos pocos créditos. 

—¿Eso es todo? —^preguntó Tup incrédulo. 

—Todavía no hemos oído nada por lo que merezca la pena 
Pagar —señaló Obi-Wan. 

—¿Qué quieres saber? —preguntó Cholly. Alargó la mano 
hacia los créditos, pero Astri cerro el puño antes de que Cholly 
pudiera agarrar el dinero. 

—Es sobre Ren S'om —dijo Obi-Wan —. ¿Podéis contamos 
cómo fueron sus últimos días? 

Al oír aquel nombre, los tres amigos intercambiaron miradas de 
tristeza. 

—Ren — Tup cogió aire y suspiró lentamente—. Pobre Ren. 
Nos contó lo que le habían ofrecido. Le iban a pagar un montón de 
créditos. Siempre estamos hablando del nego-cio del siglo. Algo 
que nos saque de aquí. Ren dijo que lo había encontrado. 

—¿Os dijo lo que era? —preguntó Astri. 

—iba a formar parte de un gran experimento —dijo Weez—. 
Unos científicos pensaron que su cerebro era realmente especial o 
algo así. Querían estudiarlo. Ren dijo que lo haría durante un 
tiempo, pero que ella iba a acabar pagán-dole más de lo que ella 
pensaba. 

—Pero es obvio que fue Ren el que acabó pagando más de lo 
que pensaba —dúo Cholly. Los tres amigos inclinaron la cabeza. 

—¿Os dijo donde estaba el laboratorio? —preguntó Obi-Wan. 

Los tres negaron con la cabeza. 

—Cuando volvía no decía nada. 

—^ cómo estaba cuando volvía? —preguntó Astri. 

—Diferente —dúo Tup. 

—Débil —dijo Weez—. Temblaba constantemente. 

—Tenía miedo —dijo Cholly categóricamente. 

—Y entonces le mataron —ano Tup—. Pfff. Fue muy triste. 

De nuevo, los tres inclinaron las cabezas. 

—¿De qué tenía miedo? —inquirió Astri. 

No lo sabemos. No nos contaba nada. 

—Puede que Tino lo sepa —dijo Weez. 

— ¿Quién es Tino? —preguntó Obi-Wan. Preguntarle cosas a 



aquel trío era eomo depilar a un wookiee eon pinzas. —El 
eompañero de piso de Ren. Le aeogió euando Ren regresó de aquel 
experimento —dijo Ctiolly. 

—Ren dijo que neeesitaba eseonderse un tiempo —añadió 
Weez—. Tino solía ir eon nosotros, pero eonsiguio un trabajo. 
Ahora está en el almaeén enorme que está junto a la plataforma de 
aterrizaje. 

—¿Nos dais los eréditos ya? —^pregunto Cholly alargando la 
mano. 

Astri eontó unos poeos eréditos. 

—Oye, eso es muy poeo —se quejó Weez. —Tampoeo nos 
habéis dado demasiado —dijo Obi-Wan. Tenía la sensaeion de que 
aquellos tres sabían más. Estaba ansioso por hablar eon Tino. 

Obi-Wan y Astri dejaron a los tres balbueeando sobre el 
reparto de los eréditos y volvieron rápidamente por donde habían 
venido. Obi-Wan había visto el almaeén junto a la pista de 
aterrizaje. 

—Puede que Tino tenga más respuestas que esa pandilla —le 
dijo a Astri. 

—Eso espero —añadió ella. 

Cuando llegaron al almaeén estaban easi tan sueios eomo 
Cholly, Weez y Tup. Las enormes puertas de earga estaban abiertas, 
y en el interior se veía una intrineada estruetura de pasarelas, 
esealeras, rampas y tuberías. Había pequeños androides eompaetos 
rodando por las pasarelas, operando gravitrineos llenos de eajas y 
bidones de duraeero. Obi-Wan eontempló la zona hasta que vio a 
quien pareeía estar al mando, una mujer de mediana edad eon un 
unimono gris eon easeo, gritándole órdenes a los androides. Obi- 
Wan se aeereó a ella. Estamos buseando a Tino —dijo Obi-Wan. 
Ella no quitó la vista de los androides. 

—Está deseargando en el Seetor Dos. Es por aquella puerta. 
Deeidle que se dé prisa y que vuelva ya 

—dijo ella—. 

¡Neeesito esos androides! 

Obi-Wan y Astri siguieron las indieaeiones de la mujer y 
eruzaron la puerta que llevaba al Seetor Uno del gran almaeén. 

No había nadie en la planta baja, pero un piso más arri ba 
vieron a un hombre rubio vestido de unimono. Los androides del 
piso superior estaban empujando eaj'as por un eondueto. Las eajas 
eaían y el joven las reeogia y las ponía en un gravitrineo una a una. 

Obi-Wan miró a su alrededor para busear la esealera que les 
llevaría al piso superior. Se detuvo euando sintió una ligera 
perturbaeión en la Fuerza. 

Observó rápidamente el almaeén. Los androides se movían en 
filas ordenadas, las eajas eaían. No había movi-miento en las 
pasarelas superiores... 

Entonees la vio un piso por eneima de Tino. Al prineipio era 
sólo una sombra. Luego se movió, y la figura se eonvirtió en Ona 
Nobis. Vestida de negro de pies a eabeza, estaba mirando a Tino. El 
hombre seguía trabajando sin darse euenta, agarrando las eajas que 
eaían por el eondueto y poniéndolas sobre el gravitrineo. 



Ella desenrolló el látigo. 

— ¡Cuidado! —gritó Obi-Wan. 



Capítulo 13 


Tino alzó la mirada, sobresaltado por el grito de Obi-Wan, que 
ya estaba invoeando a la Fuerza para saltar. Aterrizó en la pasarela 
que tenia delante y se tambaleo un poeo haeia atrás hasta que 
reeuperó el equilibrio. 

Por suerte, a Ona Nobis le pilló por sorpresa. El látigo 
ehasqueó inútilmente en el aire. Mientras bajaba eorriendo por la 
pasarela, haeia una plataforma que le llevaba direetamente haeia 
ella, Obi-Wan pudo eaptar en el rostro de la mujer eómo la sorpresa 
se eonvertia en furia. 

Astri ya estaba subiendo las esealeras, intentando llegar hasta 
Tino. Con el sable láser empuñado, Obi-Wan esquivó las eajas que 
eomenzó a tirarle Ona Nobis. No quería enzarzarse en un 
enfrentamiento eon ella sin Qui-Gon a su lado. Llegó a la siguiente 
pasarela. El látigo ehasqueó sobre su eabeza. Obi-Wan lo vio venir 
y lo reehazó eon el sable láser. Los dos láseres se enredaron euando 
el látigo se enros-eó en la hoja de su arma. Bajo él, Astri llevaba a 
Tino tras una pila de bidones de duraeero.' Ona hlobisestiró el látigo 
de nuevo, liberando el sable láser de Obi-Wan. El se lanzó al ataque 
de inmediato. En un abrir y eerrar de ojos, Ona Nobis puso el látigo 
en modo normal y lo enroseó en la barandilla de la pasarela que 
tenia frente a ella. Luego se eolgó del látigo y se lanzó hasta el otro 
lado. Obi-Wan oyó un golpe seeo euando ella aterrizó en la pasarela 
metáliea. 

Ahora tenia a Tino a tiro. 

— ¡Astri! —gritó Obi-Wan. 

Astri alzó la vista y vio a Ona Nobis. Se quedó pálida. Estaba 
aterrorizada, pero agarró a Tino y le empujó más haeia la pila de 
bidones, asegurándose de que estuviera a salvo antes de unirse a él. 
Obi-Wan sintió admiraeión por su valor mientras se subia a la 
barandilla de la pasarela y se detenia un instante antes de saltar. 

Algunas veees la Fuerza se le resistia, aún estaba prendiendo; 
pero ahora la sentia a su alrededor, eon fuerza y eon firmeza. Era 
easi eomo si Qui-Gon estuviera eon él, uniendo sus fuerzas a las de 
Obi-Wan. Saltó al vaeio. 

Agarró la barandilla de la pasarela de enfrente, y su euerpo 
ehoeó eontra el metal. No tema tiempo de sentir el dolor. Se 
balaneeó, se subió a la pasarela y ataeó. 

Ona Nobis sonrió al poner el látigo en modo láser. Con la otra 
mano, desenfundó su pistola láser. Los disparos reso-naron junto a 
Obi-Wan mientras él deseribia un barrido eon su sable para reehazar 
el fuego. Avanzaba haeia ella sin detenerse. 

Mientras tanto, Astri llevó a Tino a toda prisa haeia el 
gravitrineo. Quitó a patadas unos euantos bidones de en medio, se 
subió a los mandos y salió de alli a toda prisa. Se deslizó por la 
pasarela alejándose de Ona Nobis. 

Bien heeho, Astri. 

Ona Nobis ehasqueó el látigo, que se enredó eon el sable láser. 
Obi-Wan giró la muñeea eon la inteneión de reehazar el látigo. 



pero, en vez de eso, se enroseo y golpeó de nuevo. 

Obi-Wan hizo girar la hoja a su alrededor eon un veloz 
movimiento en tomo al flexible látigo, que aeabo enredán-dose en 
su sable láser en un eomplieado nudo. 

Con un gmñido, Ona Nobis tiró del látigo, pero no pudo 
liberarlo. Disparó eon la pistola, pero habla perdido el equilibrio y 
Obi-Wan pudo girar para esquivarlo. Pero sabia que no podría 
esquivar los disparos por mueho tiempo. Neeesitaba el sable láser 
para reehazarlos. Pero estaba ansioso por privar a su oponente de su 
arma más letal. No quería soltar el látigo. 

Si utilizas las estrategias de tu enemigo eontra él, le arrebatarás 
su poder. 

Se la jugó V se aeereó un poeo. Ella ereia que él retro-eederia, y 
eso le hizo perder más el equilibrio. 

Consigue que tu oponente pierda el eíjuilibrio y perderá la 
eoneentraeión, padawan. Avanzó todavía mas, empujando eon el 
sable láser euando ella se tambaleó haeia atrás, sin soltar todavía el 
látigo. Sus disparos láser ehoearon sin eausar daños eontra la 
pasarela de metal. Sus ojos ardían de odio. 

De repente, Obi-Wan vio que a la eazarreeompensas se le 
hablan fusionado dos dedos. Sin duda era a eausa de las heridas que 
le habla provoeado él en las Montañas Caseardi. El odio y la rabia 
que emanaban de ella eran eomo una espe-sa nube tóxiea que les 
rodeaba. 

Obi-Wan sabia que si se movia eon rapidez podría libe-rar el 
látigo y derribarla antes de que pudiera lanzar un ataque. Reeordó 
que euando disparó a Didi, lo hizo sin esfuerzo. Y a Qui-Gon. 
Reeordó a su Maestro eayendo al interior de su nave. Su odio y su 
rabia ahora eran equiparables a los de ella. 

No respondas eon odio al odio. Responde eon un pro-pósito 
de Anido. 

¿Pero euál era su propósito? No quería quitarle la vida a la 
eazarreeompensas, sólo privarla de su libertad. Neeesitababa 
eapturarla. Sólo asi podría obligarla a llevarles ante Jenna Zan 
Amor y Qui-Gon. Tendría que negoeiar. 

De repente vio a Astri detrás de Ona Nobis. Sola en el 
gravitrineo, Astri se dirigia a toda veloeidad haeia la eaza¬ 
rreeompensas. Ahora la tenían entre ellos. 

Ona Nobis oyó el mido a sus espaldas y le dedieó a Obi-Wan 
una última mirada llena de odio. Después inte-rmmpió sus intentos 
por reeuperar el látigo y saltó sobre una rampa eme habia más abajo. 
Se deslizó por ella eon el euerpo estirado y firme. La rampa se 
perdia bajo el suelo haeia un pi^o inferior. 

Obi-Wan saltó tras ella. El también se deslizó por la rampa, 
bajando lo más rápido que podia, eon el sable láser en el aire. 

Cuando llegó abajo, Ona Nobis se habia ido. Vio una 
puerteeilla empleada por los androides para salir al exterior. No 
eabia por ella, pero los sormsianos podían eomprimir sus huesos 
hasta el punto de eolarse por espaeios muy redueidos. La habia 
perdido. 

Furioso, Obi-Wan trepó por la rampa haeia el Seetor Uno. Astri 



le esperaba junto a Tino, que estaba muy nervioso. 

—Se ha ido —dijo Obi-Wan. 

—Por lo menos se ha dejado esto —Astri le mostró el látigo. 

—Quién era? —preguntó Tino. Movió la eabeza ató-mto—. 
¿Y quienes sois vosotros? 

Obi-Wan le explieó rápidamente por qué estaban alli. 

—Si pudieras ampliar nuestra mformaeión sobre Ren, te lo 
agradeeeriamos —dijo para eoneluir. 

—Os debo la vida —dijo Tino—. Por supuesto que os diré todo 
lo que sepa. 

Se seeó las manos en el unimono. Sus ojos azules se 
perdieron en la lejanía. 

—Ren era mi eolega. Nos protegíamos mutuamente. Cuando 
me eontó lo de ser voluntario en aquel experimento, intenté 
eonveneerle de que pasara. Pero no me eseuehó 

Nadie eseueha. Sobre todo en Simpla-12. Esos payasos de 
Cholley Weez y Tup pensaron que era una idea genial. 

Tino se sentó, emoeionado, en un bidón de duraeero. 

—Cuando volvió, estaba flipando. Dijo que no sabia dónde se 
habla metido. Que la eientifiea le habla dejado marehar y que él le 
habla prometido volver, pero que no pensaba haeerlo. 

—¿Viste algún eambio en él? —preguntó Obi-Wan. 

—Claro. Se habla quedado sin fuerzas —dijo Tino—. No podia 
ni aplastar un biehito. Por eso se eseondió en mi easa. No paraba de 
deeir que... —Tino miró a Obi-Wan—, que aeudiria a pedir la 
ayuda de los Jedi en euanto reeupera-ra las fuerzas. Pero primero 
tenia que volver al laboratorio. 

—¿^e qué tenia miedo? —^preguntó Astri. 

—De ella —dijo Tino—. No sé quién es. Ren me eontó que 
habla pereibido en ella la maldad en estado puro. 

Obi-Wan sintió un esealofrio. Ésa era la persona que tenia 
preso a su Maestro. 

—¿Y por qué tenia Ren que volver? —preguntó Obi-Wan. 

Tino negó eon la eabeza. 

—^No me lo dijo. Puede que porque yo tampoeo le ereia del 
todo. Ren siempre me bastante boeazas. Mempre hablando de sus 
elevados eontaetos. Deeia que su familia era poderosa. 

—¿Ah, si? —dijo Obi-Wan. . —Si. Y euando él murió oi que 

era eierto. Pero yo no lo sabiaAsi que euando dijo que tenia que 
volver a por lo suyo, que la eientifiea ésa no se atrevería a matarle 
si vol-via, tampoeo le erei —Tino alzó la vista, eon los ojos tris-tes 
—. Y entonees murió. —Lo siento —dijo Astri eon suavidad. 

—Yo también. Le eonté todo esto a las fuerzas de seguridad 

—¿Simpla-12 tiene un euerpo de seguridad? — pregun tó Obi- 
Wan sorprendido. Pensaba que era uno de esos planes 
netas al margen de la ley. 

—La polieia de Comseant investigó —dijo Tino—. Un bothan 
gordo... 

—¿El eapitán YurT'aug? —preguntó Obi-Wan. 

— Si, ése. Estaba eneargado de investigar el asesinato. Le 
eonté lo que me habla dieho Ren, que habla dejado pis-tas tras de si 



por si le pasaba algo, información que les lle-varia hasta esa 
científica y su laboratorio. Les dije que hablaran con Cholly, Weez 
y Tup. Ren habló con ellos tam-bien, pero nunca interrogaron a 
nadie en Simpla-12. Se limi-tó a repatriar el cadáver a Coruscant, 
con su madre. Creo que les daba un poco igual resolver el caso. 

Obi-Wan le dio las gracias a Tino. Astri y él se alejaron 
lentamente de la nave industrial. 

—¿Y ahora qué? —preguntó Astri. 

—Me preguntó por qué el capitán Yur T'aug no siguió ninguna 
pista —dijo Obi-Wan. 

—¿Le conoces? 

—investigó el asesinato de Fligh —dijo Obi-Wan—. Y 
tampoco parecía muy interesado por encontrar a ese asesino. 

Astri asintió. 

—Tengo la impresión de que volvemos a Coruscant. 



Capítulo 14 


Qui-Gon flotaba en la estancia. Sentía pesadez en las 
extremidades, pero el efecto del dardo paralizador comenzaba a 
disiparse, bl rostro de Jenna Zan Arbor apareció tras el vapor, fuera 
de la cámara. Qui-Gon apenas podía distinguir sus rasgos. —¿De 
verdad pensaste que podrías escapar? —Me pareció que valía la 
pena intentarlo —dijo Qui-Gon. —Estoy cansada de tus juegos — 
dijo Zan Arbor—. Antes me divertías. Y yo fui buena contigo. Te 
dejé salir de la cámara. 

—^No olvidemos que fuiste tú la que me encerraste —dijo Qui- 
Gon — . Me resulta difícil ser agradecido bajo estas circunstancias. 

Ella negó con la cabeza lentamente. —Mírate. Si gues teniendo 
dignidad, incluso estando totalmente a mi merced. 

Qui-Gon la miró fijamente. —Soy un Jedi. 

Ella hizo un gesto con la mano, como restando impor-tancia a 
ese hecho. 

—¿Sabes? —dijo Qui-Gon — . Hay algo en tu actitud que me 
resulta chocante. Pareces tener mucho respeto por la Fuerza. Pero 
no respetas a los que están cerca de ella. 

—Eso no es cierto. Te respeto, Qui-Gon. Tanto como 
respeto a un químico o a las propiedades físicas de un gas. 
Eres un medio para un fin. 

—^Nunca obtendrás lo que buscas —le dijo Qui-Gon—. Tu 
plan tiene un inconveniente irremediable. 

Ella sonrió. 

—¿Ah, sí? ¿Cuál? 

—La comprensión de la Fuerza requiere sabiduría. 

—¿Me estás diciendo que no soy sabia? —^pregun-tó ella. 

—Eres inteligente, puede que hasta seas un genio; pero no eres 
sabia. 

Qui-Gon la estaba perturbando. Ella lo ocultó riendo. 

—He oído hablar de los trucos mentales de los Jedi. Estás 
intentando que dude de mí misma. Y eso es imposible. 

—He aquí un ejemplo de lo que quiero decir —dijo Qui-Gon 
—. No quieres reconocer la verdad, así que la lia-mas truco mental. 
Por eso no eres sabia, Jenna Zan Arbor. La sabiduría es algo que no 
puedes identificar porque no puedes medirla con instrumentos. 

Ella apenas podía mantener la forzada sonrisa. 

—¿Algo más que me falte para poder entender la Fuerza? 

—Lo más importante de todo —dijo Qui-Gon—. Un corazón 
abierto. 

La expresión de Jenna se enfrió. 

—Eso son divagaciones. No tienen sentido. Ya basta de 
jueguecitos. Ya basta de ti. Daré comienzo a los experimen-tos 
finales. Gracias por tu contribución a la ciencia. Morirás en el 
tanque de aislamiento. Necesito tu sangre. 

El vapor se espesó. El rostro de Jenna Zan Arbor desapareció. 
La jeringuilla le perforó la carne. Vio su sangre bajando por el tubo. 



Qui-Gon cerró los ojos. Ahora quedaban dos cosas, Dos cosas 
en las que tenía que concentrarse, por muy lejanas que parecieran. 
Esperar que le rescataran, y prepararse para morir. 



Capítulo 15 


El cajDÍtán Yur T'aug está ocupado —dyo el sargento. —mí 
me recibirá —dijo Obi-Wan con firmeza—. Es un asunto Jedi. 

El sargento se detuvo. El cuerpo de seguridad de Coruscant 
tenía que colaborar con los Jedi, aunque no quisieran. 

—Le preguntaré... 

Dejando atrás al sargento, Obi-Wan entró por la puer-ta. El 
capitán Yur T'aug estaba sentado frente a un escritorio grande y 
reluciente. Era un bothan alto y musculoso, vestido con el uniforme 
azul marino del cuerpo de segun-dad, con las botas altas tan limpias 
que relucían. Estaba inclinado sobre un espejo en el que se miraba 
para arreglarse la barba. Alzó la mirada sorprendido ante la 
irrupción de Obi-Wan y Astri. 

—¡No quiero que me molesten! —gritó. 

—¿Por qué abandonó la investigación de la muerte Ren S'om? 
—^preguntó Obi-Wan. No tenía tiempo para preliminares. 

—¿Cómo se atreve a interrogarme? —el capitán Yur T'aug se 
puso en pie de un salto y avanzó hacia Obi-Wan y Astri. Se quedó a 
unos centímetros de sus caras—. ¡Fuera de aquí! —rugió. 

—^No hasta que tengamos respuestas —dijo Obi-Wan, 
aguantando firmemente la mirada del capitán. Había apren-dido de 
Qui-Gon a enfrentarse a la violencia con tranquili-dad Y resolución. 
No alzó la voz. Aun así, le intimidaban los modales del capitán. El 
sólo era un niño. ¿Le escucharía el capitán? 

—^No tengo respuestas que darte —dijo burlón el capi-tán Yur 
T'aug —.Yo investigué un asesinato. No encontra-mos al asesino. 
Los archivos del caso se clasificaron como inactivos. ¿Sabes la 
cantidad de casos que llevamos aquí? 

—El amigo de Ren le contó que era probable que el chico 
muriera porque tenía información que a cierta perso-na no le 
interesaba que se supiera —dijo Obi-Wan—. Pero no interrogó a 
nadie más. ¿Por qué? —Obi-Wan hizo una pausa—. Los Jedi han 
hecho del caso una investigación prioritaria, capitán Yur T'aug. 

—¿Y por eso envían a un chaval a interrogarme? —Yo 
represento al Consejo Jedi. Le informo de que si se opone a 
nosotros, investigaremos el tema. El capitán Yur T'aug dio un paso 
atrás. —Los Jedi no paran de meter las narices en mis asun-tos y a 
mí me piden que no me queje. 

—Trabajamos por la misma causa —señaló Obi-Wan—. La 
justicia. ¿Le pagó Jenna Zan Arbor por abando-nar la investigación? 

Un gesto de sorpresa recorrió el ya de por sí sorprendi-do 
rostro del capitán Yur T'aug. Pero ¿era porque Obi-Wan había 
adivinado la verdad?, ¿o porque no sabía que Jenna Zan Arbor 
estaba involucrada? 

—El Consejo Jedi desea saber la respuesta —dijo Obi-Wan—. 
Y, si es necesario, recurriremos a la vía oficial. Pero sería más fácil 
que me dijera la verdad aquí y ahora. El capitán Yur T'aug dejó 
escapar un suspiro, como si hubiera tomado una decisión. 

—Es cierto que se me pidió que abandonara la investi-gación. 



Pero la que lo pidió fue la madre de Ren. Uta S'om es, era, una 
poderosa senadora. Y era su hijo el que habla muerto. Asi que me 
pareeió natural eumplir su deseo. 

—¿Y por qué no iba a querer la senadora S'om que eneon- 
traran al asesino de su hijo? —preguntó Astri sorprendida. 

—Preguntádselo a ella —dijo el eapitán Yur T'aug—. Yo no lo 
sé. 


La última vez que Obi-Wan habla visto a la senadora S'om, le 
hablan llevado a un enorme despaeho del edifieio del Senado. Ella 
estaba vestida eon ropas eeremoniales. Poeo después, ella dimitió 
de su eargo. 

Vivia en un edifieio eereano al Senado, en un barrio resideneial 
de senadores de otros planetas. Cuando abrió la puerta llevaba 
puesta una seneilla túniea de lino que llegaba hasta el suelo. No 
llevaba el sofistieado turbante propio de las mujeres de Belaseo, su 
planeta natal. El pelo negro y largo le eolgaba por la espalda. 

No pareeió alegrarle ver a Obi-Wan. 

—Más preguntas —dijo ella—. ¿Y tu amigo el grande? 

—^No lo sé —dijo Obi-Wan — . Por eso estoy aqui. 

Ella se eneogió de hombros y entró en la easa. 

Obi-Wan y Astri la siguieron al interior. Habia eajas por todas 
partes, algunas eerradas, otras a medio abrir. Estaba e plena 
mudanza. 

—¿Se mareha? 

—Vuelvo a Belaseo. A haeer qué, no lo sé —miró a Obi-Wan 
direetamente—. Por favor, pregunta lo que quieras. Estoy muy 
oeupada. 

La senadora siempre era direeta. Y él respondió eon la misma 
elaridad. 

—¿Por q^ué hizo que el eapitán Yur T'aug abandonara 
investigaeión de la muerte de su hijo? 

—¿De qué hubiera servido eontinuar? —dijo Uta S'om 

eon un su^iro—. Le mató algún delineuente, algún erimi-nal 
de Simpla-12. Se asoeió eon ellos, apostó eon ellos, pro-bablemente 
se pelearon. Llevaba una vida miserable. ¿Por qué investigarlo? 
¿Por qué saear a la luz eada sórdido deta-lle? ¿Quién sabe lo que 
habría deseubierto el eapitán Yur T'aug de Ren? —la expresión de 
Uta S'om era tensa—. Yo no quería saberlo. ¿No lo entendéis? 
Quería que todo pasa-ra de una vez, y tú no dejas de reeordármelo. 

—Pero es probable que, su hijo dejara una pista que delatara a 
su asesino —diio Astri—. El dijo que iba a dejar pistas por si le 
asesinaban. 

—¿Pero no entiendes que me da igual? —dijo ella impaeiente. 
Cogió una manta y eomenzo a doblarla. 

—¿Y si ustedf eonoeiera al asesino? —preguntó Obi-Wan. 

—¿Por qué iba a eonoeer a la ehusma de Simpla-12? —dijo 
ella burlona. 

—Creemos que Jenna Zan Arbor estuvo involuerada en la 



muerte de su hijo —le dijo Obi-Wan. 

Ella se dio la vuelta bruseamente para mirarle. 

—Eso es imposible. 

—Es eierto —dijo Obi-Wan—. Sabemos que Jenna Zan Arbor 
lleva a eabo experimentos eon la Fuerza, Sabemos que se puso en 
eontaeto eon su hijo... 

Uta S'om rió eseéptiea. 

—Estáis siguiendo una pista errónea. Jenna es mi amiga. Ea 
ayudé a reeaudar fondos, presenté leyes por ella, la introduje en 
eomités, algunas veees arriesgando mi pro-pia earrera... Ella jamás 
le haría daño a mi hijo. Ni siquiera le eonoeia. 

—¿Ee eontó ella que haoia hablado eon él en Simpla-12? Uta 
S'om se quedó pálida. Sabia que los Jedi no mentían. 

—¿Estás seguro de eso? Obi-Wan asintió. 

Dígame, ¿Jenna sabia que Ren era sensible a la Fuerza, verdad? 

Se lo dije en eonfianza... 

—Eso me al prineipio de los experimentos —dijo Obi Wan 
pensativo—. Probablemente no pudo eonseguir a ningún Jedi. Y lo 
más probable es que buseara a eualquiera que fuera sensible a la 
Fuerza. Seres a los que nadie eehara de menos... —Obi-Wan vio el 
dolor dibujándose en los rasgos de Uta S'om—. Eo siento. Sé que 
eeha de menos a su hijo. Quizás ella pensó que no era asi. 

—Yo estaba en eontaeto eon Ren en aquella époea 
—dijo Uta S'om eon tristeza—. Dije a Jenna que le habla 
desheredado. Yo estaba intentando ser fuerte. 

—Ee ofreeió dinero a eambio de ser objeto de un expe-rimento 
—dijo Obi-Wan lentamente—. Y él aeeptó. Cuando regresó, sus 
amigos dieen que no era el mismo. Tenia miedo. 

Eas piernas de Uta S'om eomenzaron a fallarle. Se sentó. Se 
llevó las manos a la boea. 

—¿Ee... hizo daño? 

—^No estamos seguros de lo que oeurrió —dijo Obi-Wan—. Ni 
de por qué le mataron. ¿Sabe dónde está el laboratorio de Jenna Zan 
Arbor? No el ofieial, sino el otro, el seereto. 

Uta S'om negó eon la eabeza. 

—^No sabia que tuviera uno. 

—Pensamos que Ren dejó pistas —dijo Obi-Wan—. ¿Tiene 
algo suyo? 

Ella se levantó y se aeereó a una pila de eajas en un rineon. 
Saeó un pequeño bidón de duraeero. 

—Estas son todas sus posesiones. Si eontienen algún mensaje, 
yo no lo he eneontrado —se lo dio a Obi-wan—. Elévatelo. Y si tus 
sospeehas son eiertas, eneuéntrala. 

—Asi lo haré —prometió Obi-Wan. 

Rápidamente, Astri y él salieron del edifieio. Ea aeera taba 
atestada de seres. Eos alrededores del Senado siem-pre estaban a 
rebosar. 

—Tenemos que revisar el bidón, pero no tenemos tiempo de 
volver al Templo —dijo Obi-Wan— . Y no quiero haeerlo en 
públieo. Ona Nobis puede estar en eualquier parte. 

—El Café de Didi está eerrado, y yo sigo teniendo las llaves — 



dijo Astri —. Sígueme. 

Ella le guio por un callejón y a través de una plaza. Obi-Wan 
reconoció el lugar. Llegarían a la cafetería por detrás. Astri callejeó 
un poco y llegaron a la puerta trasera. 

—Bien, el casero todavía no lo ha vuelto a alquilar —dijo ella, 
metiendo la tarjeta en la ranura. La puerta corredera se abrió. 

No habla electricidad, asi que Astri abrió un poco una persiana 
para que entrara la luz. Se sentaron en la mesa grande de la cocina. 
Obi-Wan sacó con cuidado el conteni-do del bidón de Ren y lo puso 
sobre la mesa. 

Un monedero multiusos con una cápsula alimenticia proteinica 
y un peq^ueño servoconductor, y unos cuantos créditos, un 
vibrocortador, unos cristales, una baraja de sabacc, una túnica con 
los bolsillos vacíos y una capa termal, cuidadosamente doblada. 

Eran el tipo de cosas que pertenecen a alguien que apenas tiene 
nada y que vaga por la galaxia. Nada especial. Y si contenían un 
mensaje, él no podia leerlo. Sintió un escalofrío de decepción. 

Astri se dejó caer en la silla. 

—Es un callejón sin salida. 

Obi-Wan sintió una presencia cerca. Por el rabillo del ojo vio 
una sombra moviéndose rápidamente. Habla alguien asomándose 
por la ventana medio abierta. No se giró para mirar. En lugar de eso, 
le indicó a Astri con una mirada que pasaba algo. 

— Puede que haya algo escondido en el forro de la túnica — 
dijo en un tono normal — . Iré a por algo para rasgarlo 

—Mira en el despacho —dijo Astri. Bajo la mesa, sacó su 
vibrocuchilla de la funda. 

Obi-Wan salió de la cocina a paso normal, pero corrió escaleras 
arriba hacia los dormitorios. Abrió silenciosamen-te una persiana y 
miró al callejón. Alguien con una túnica larga y polvorienta espiaba 
por la ventana de la cocina. Tenia la capucha puesta. No pudo 
identificar a la persona como Ona Nobis, pero sabia que ese tipo de 
disfraz no le resultaría complicado. 

Salió a la comisa y se detuvo un momento, invocando a la 
Fuerza. La iba a necesitar si se volvia a enfrentar a su oponente. 
Sacó el sable láser con un movimiento suave y saltó sobre el 
intmso. 



Capítulo 16 


Noooooooooo! —^ritó el intruso. En pleno salto, Obi-Wan 
miró y vio el rostro atónito de Cholly. Por el rabillo del ojo, vio 
apareeer a Weez y Tup, quitándose de en medio. 

Obi-Wan giró a medio eamino para no aterrizar sobre Cholly, 
pero éste fue presa del pánieo y también se movió. Obi-Wan eayó 
sobre él. Él paró la eaida eon las manos y sintió que el impaeto le 
llegaba hasta los hombros. 

— jUf! Qué grande eres —jadeó Cholly. 

Obi-Wan rod^ó y se puso en pie. Miró a los tres sin poder 
ereérselo, mientras Astri saltaba por la ventana de la eoeina, 
vibroeuehilla en mano. Se dio euenta de la situaeión eon sólo una 
mirada. 

—¿Qué pasa? —preguntó ella—. ¿Qué haeéis aqui vosotros 

tres? 

Tup miró a Weez. 

—Éeeh... ¿Turismo? 

Obi-Wan desaetivó el sable láser, pero no lo enfundó. 

—Estáis interfiriendo eon una misión Jedi —dijo eon 
brusquedad —. Hay vidas enjuego. ¡Quiero respuestas ya! 

—Por todos los gibbertz, qué sensible está todo el mundo 
últimamente —dijo Tup. Resopló—. Uf 

—Tenemos tanto dereeho a estar aqui eomo vosotros — dijo 
Cholly. 

—Estamos en un planeta libre —añadió Weez. Fruneió el eeño 
—. ¿O no? 

Astri blandió amenazadora su vibroeuehilla. 

—Estamos en un planeta grande. Y no hay nadie más por aqui. 
¿Os habéis dado euenta? 

Cholly retroeedió unos pasos. 

—Vale, vale, tia dura, relájate. Os estábamos siguiendo por la 
eaja de Ren. 

—¿Qué pasa eon la eaja de Ren? —preguntó Obi-Wan. 

—¿Son sus efeetos personales? —^preguntó Cholly—. Se los 
pedimos a su madre euando él... se fue. 

—Por razones sentimentales. Eramos sus mejores amigos — 
añadió Tup. 

—Y ella se negó, ¿por qué iba a dar lo que le quedaba de su 
hijo a sus eolegas delineuentes? —dijo Weez—. Qué gente más 
egoista hay por ahi. 

—Qué razón tienes, amigo mió —asintió Cholly eon tristeza—. 
El universo suele estar en eontra nuestra. 

Astri puso los ojos en blaneo. 

—Cortad el rollo. ¿Para qué queréis el bidón realmente? 

Cholly, Weez y Tup se miraron. 

—Si os lo deeimos no nos dejaréis fuera del trato, ¿no- 
—^preguntó Cholly. 

Obi-Wan y Astri se miraron. Obi-Wan no se fiaba de aquellas 
tres eomadrejas, pero podían darles pistas. 



—^No—dijo Astri. 

Cholly, Weez y Tup volvieron a mirarse. Y asintieron al 
unisono. 

—El sitio en el que Ren estuvo eautivo —dijo Cholly—. 
Dijo que el laboratorio tenia un almaeén de medi-eamentos. 
Vaeunas, antitoxinas, euras para muehos virus Astri se enderezó. 

—¿Y qué? 

—Bueno, pensamos que si ese sitio tenia tales reservas, uro 
qUe habría alguien que quisiera eomprarlas. Y alguien tendría que 
venderlas. 

—¿Y por qué ese alguien no Íbamos a ser nosotros? — 
preguntó Weez. 

—Pero Ren dijo que no —intervino Tup. 

—Él también quería robar los medieamentos —dijo Cholly—, 
pero no quería venderlos. Quería entregárselos al Senado o a los 
Jedi. Algún organismo que los repartiera de forma justa. Y meter en 
problemas a la eientífiea. 

—Pero tuvimos un pequeño desaeuerdo al res^eeto 
—diio Weez —. Le íbamos a ayudar a robarlos, pero solo si 
saeábamos al^o a eambio. 

—¿Y que pasó? —preguntó Astri —. ¿Os eontó dónde estaba 
el laboratorio? 

—Ese desaeuerdo no se resolvió —dijo Cholly —. Y mataron a 
Ren. Pero nos dijo que tenía la direeeión del labo-ratorio guardada 
en sitio seguro. Y que si le oeurría algo, alguien sabría adonde ir. 

—Pero entonees se nos fue —añadió Tup solíeito. 

—Y su madre no quiso damos sus perteneneias —dijo Weez. 

—Así que no teníamos nada, igual que antes —añadió Cholly 
—. Hasta que llegasteis vosotros. Y entonees pensamos, bueno, si 
estáis averiguando quién mató a Ren, quizá podamos eneontrar esos 
medieamentos de alguna manera. 

—Así que os seguimos —dijo Weez — . ¿Lo veis? No hemos 
heeho daño a nadie. Fin de la historia. 

—A no ser, elaro está, que también vosotros queráis robar los 
medieamentos —añadió Cholly —. Podríamos saear todos muehos 
benefieios. 

Astri eogió a Obi-Wan por el brazo y lo llevó a un lado. 

—Ahora ya sabemos que Jenna Zan Arbor no destmyó las 
antitoxinas que había desarrollado. ¡Las tiene, Obi-Wan ¡Tenemos 
que eneontrar el laboratorio! 

—Lo sé —dijo Obi-Wan —. Pero ellos no saben dónde está. 

—¿Puedo haeer una sugereneia? —intervino Cholly—. Quizá 
si miráramos los objetos de Ren, veríamos algo que a vosotros se os 
eseapa. Porque le eonoeíamos, ya sabéis. Quizás entendamos un 
mensaje que vosotros no eaptéis. 

—^¿Por qué os iba a dejar un mensme si no quería que robarais 
las medieinas? —^preguntó Astri enfadada. 

—Porque somos mejor que nada —dijo Tup. 

—Por lo menos sabia que intentaríamos eneontrar el 
laboratorio —dijo Weez. 

—Odio deeirlo, pero tienen razón —susurró Obi-Wan a Astri. 



—Por probar, no perdemos nada —asintió ella. Obi-Wan y 
Astri guiaron al trio al interior de la eafeteria. Obi-Wan señaló los 
objetos de la mesa. 

—Esto es lo que habla en el bidón —dijo. 

Cholly eogió varias eosas. 

—Tampoeo es que sea mueho. 

—¿No nay un datapad? —preguntó Weez. 

Obi-Wan negó eon la eabeza. 

—¿No hay un eartel enorme que diga "MIRAD AQUÍ"? — 
preguntó Tup esperanzado. 

Weez eogió la baraja y la manoseó. 

—Jugamos más de una partida eon estas eartas. 

—Hasta que nadie quiso jugar más eon nosotros —dijo Cholly. 

Weez suspiró. 

—Creían que haeiamos trampas. La galaxia es muy injusta eon 
seres eomo nosotros. 

—¿Haeiais trampas? —^preguntó Astri. 

—Pues si, la verdad —admitió Weez—. Mareábamos 

las eartas. Temamos nuestros eódigos. Pero no apostábamos 
mueho. Asi que tampoeo nos saeábamos mueho. —Éramos 
tramposos honrados —dijo Tup. —Unos eompletos ineomprendidos 
—dijo Cholly tris-temente. 

—^Un momento — dijo Astri—. ¿Mareabais las eartas? 

—jEs una forma eomo eualquier otra de ganarse la vida! — 
protesto Tup. 

Astri le quitó las eartas a Tup y las puso sobre la mesa. 

—Miradlas bien. ¿Veis algo distinto? 

Los tres se quedaron mirando las eartas un buen rato. Al eabo 
de un instante, Tup extendió la mano y apartó una earta del resto de 
la baraja. 

—Mirad —dijo, señalando el dibujo del dorso—. ¿Veis la 
marea? 

—Claro —dijo Cholly. Contempló las eartas de eerea. 

Cholly movió otra earta. Y Weez movió una tereera. Una por 
una, separaron las eartas del montón. Y Cholly las dispuso en fila. 

—Éstas están mareadas —dijo Cholly. 

—Pero las mareas no sirven para el sabaee —dijo Tup. 

—Corresponden a números y letras —diio Weez. 

—Las ordenaré para que lo veáis —añadió Cholly. 

—¿Pero qué dieen? —apremió Astri. 

—¿Tenéis una duralámma? —preguntó Cholly —. Os lo puedo 
eseribir. 

Astri revolvió un eajón en busea de una duralámina. Se la dio a 
Cholly. Consultando las eartas, éste eseribió: "N1C2UB3SP1 
2 ". 

—¿Oué signifiea? —^preguntó Astri asombrada. 

Choüy, Tup y Weez se miraron. 

—^No tenemos ni idea —dijo Cholly. 

—Podría ser una direeeión —diio Obi-Wan. Miró la seeueneia 
de números y letras. Habla muehos planetas eodifieados eon 
abreviaturas para identifiearlos en los mapas de navegaeión, pero 



había miles de abreviaturas. Tendría que introdueir la seeueneia en 
un ordenador de navegaeión. Las posibilidades eran easi infinitas. 
Tardarían tanto tiempo... 

Busea primero lo obvio. Utiliza lo que sabes. Y parte de ahí 

Oyó las palabras de Qui-Gon tan elaramente eomo si su 
Maestro se las hubiera susurrado al oído. 

—Podría ser—dijo. 

Astri no le oyó bien. 

—¿Qué has dieho? 

—S P 1 2 —dijo Obi-Wan—. Esa es la abreviatura de Simpla- 

12 . 

—Así es —asintió Cholly. 

—¿Es posible que Ren estuviera eautivo en Simpla-12? — les 
preguntó Obi-Wan. 

—En Simpla-12 se puede eseonder de todo —dijo Weez—, 
pero euando se fue al laboratorio, Ren nos dijo que se iba del 
planeta. 

—¿Y vosotros le visteis irse? —apremió Obi-Wan. 

—^No —respondió Tup—. Se despidió en una eafetería. 

—Lo otro podría ser una direeeión —dijo Obi-Wan 

eontemplando la duralámina—. ¿Cómo está dividida Sim- 
Primera? 

—En euadrantes y bloques —eontestó Weez. 

—Todo está en el nivel uno —düo Tup-. Hay planes para 
eonstruir en Simpla-12, pero nadie puede organizarse lo sufieiente 
eomo para haeer nada allí. 

Ooi-Wan señaló la seeueneia. 

—^Nivel 1, Cuadrante 2, Unidad de Bloque 3 —dijo. 

Astri observó las letras y los números. 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó ella insegura—. Podría 
signifiear eualquier eosa. 

—^No sé nada —admitió Obi-Wan—, pero ereo que debemos 
volver a Simpla-12. 



Capítulo 17 


Obi-Wan paró un aero taxi para que el grupo se despla-zara al 
Templo. Mientras atravesaban a toda veloeidad las avenidas aéreas, 
se giró haeia Cholly, Weez y Tup. 

—^Neeesito vuestra ayuda, pero no vamos a robar los 
medieamentos para venderlos —les dijo—. Eso estaría mal. 

Cholly, Weez y Tup se miraron el uno al otro eomo si ese 
eoneepto mera nuevo para ellos. 

—Pero nosotros os hemos ayudado —señaló Cholly 
deeepeionado. 

—¿Y por qué Íbamos a ayudaros sin eonseguir nada a eambio? 
—^pregunto Weez desafiante. 

—Esta eientifiea tiene una eazarreeompensas trabajan-do para 
ella, se llama Ona Nobis —dijo Obi-Wan—. Hay una reeompensa 
por su entura. 

— Oye, espera un momento —dijo Astri—. ¡Esa reeompensa 
es mia! 

Obi-Wan le elavó una mirada de impaeieneia. 

—Puedes eompartirla. Neeesitamos su a3mda. Y la neeesitamos 
ya. 

La expresión agraviada de Astri se desvaneeió. 

—Tienes razón. 

Obi-Wan garabateó algo en una duralámina y se la dio a 
Cholly, Weez y Tup. 

—Cuando lleguemos a Simpla-12 neeesitamos que eneontréis 
euanto antes estas eosas. Luego nos veremos en la direeeión que ya 
sabéis. 

Cholly miró la lista atónita. 

—Está elaro que estás loeo, eolega —sonrió burlón, y se metió 
la duralámina en la túniea—; pero puede que haga-mos una fortuna. 
Así que estamos eontigo. 

Obi-Wan había llamado eon antelaeión para avisar a Tahl de 
que llegaban. Vio su figura de pie en la plataforma mientras 
aterrizaban. Ella había aeeedido a proporeionarle transporte aéreo 
para viajar a Simpla-12. 

Astri saltó del aerotaxi en euando toearon tierra. 

—¿Y mi padre? 

—Estable, dentro de la gravedad —dijo Tahl —. Obi-Wan, 
¿quién está eontigo? 

—^Unos nuevos amigos —explieó Obi-Wan. Se llevó a Tahl 
aparte y le eontó lo que había deseubierto—. No estoy totalmente 
seguro de que el laboratorio de Jenna Zan Arbor esté en Simpla-12 
—dijo—, pero podría ser. Y hay muehas probabilidades de que la 
antitoxina que neeesita Didi esté almaeenada allí... junto a Qui-Gon. 

—Una posibilidad remota es mejor que ninguna —dijo Tahl 
pensativa—. Si de verdad erees que tienes que seguir adelante eon 
esto, entonees hazlo. Pero si te eneuentras eon que tenías razón, 
ponte en eontaeto eonmigo inmediatamen-te. Si Jenna Zan Arbor se 
entera de que alguien la ha eneon-trado, podría matar a Qui-Gon. 



—Lo sé —dijo Obi-Wan pensativo-. Pero si puedo eolarme 
dentro y eneontrar a Qui-Gon sin alertarla, tendría mos la 
informaeión que neeesitamos para enviar a los Je 

—¿Y eómo podrías eonseguirlo? —preguntó Tahl—. 
¿Estás seguro de que podrías salir de alli? 

No estaba seguro, pero daba igual; tenia que salvar a Qui-Gon 
y a Didi. Eso era lo más importante. Obi-Wan miró a Astri. 

—Tengo un plan. 

—^No nagas nada sin pensarlo, Obi-Wan —le advirtió Tahl —. 
Simpla-12 no está lejos. Puedo enviar varios equipos para allá en 
easo neeesario. Y asegúrate de que no haya vigilaneia en el exterior 
del edifieio. Nada debe delatar tu preseneia a Zan Arbor. 

—Jamás pondría en peligro la vida de Qui-Gon —dijo Obi- 
Wan serio—. Pero ereo que euanto más tiempo esté eautivo de esa 
mujer, más peligro eorre. 

—Yo también lo ereo —dijo Tahl suavemente. Su inter- 
eomunieador pitó, y ella fruneió el eeño—. Me tengo que ir. Tengo 
a varios equipos siguiendo pistas importantes. Que la Fuerza te 
aeompañe, Obi-Wan. 

Tahl se marehó apresuradamente. Obi-Wan se subió a la nave, 
en la que le esperaban Astri y el resto. Eneendió los motores y se 
dirigió haeia la atmósfera superior. A eada segun-do, sentia que la 
vida de Qui-Gon se desvaneeia. Con todo su eorazón, le rogó en 
sileneio a Qui-Gon que aguantara. 


El Cuadrante 2 estaba en los suburbios de Sim-Primera. Era un 
lugar en el que se habla abandonado toda inteneión de mantener el 
orden y la limpieza. Muehos edifieios esta-ban sellados eon láminas 
de duraeero. De vez en euando Pasaba un deslizador, pero no habla 
nadie andando por las aeeras. 

Astri eseudriñó a través de la niebla. —Y yo que pensaba que 
Sim-Primera no podia ser peor —murmuró. 

Obi-Wan eonsultó una eonsola de navegaeión portátil. —La 
Unidad Bloque 3 está por aqui. A medida que andaban, el barrio 
eomenzó a empeorar. Las nubes se espesaron hasta que el dia se 
hizo tan oseuro eomo la noehe. Era fáeil oeultarse. La zona estaba 
en sombras Muehas de las farolas estaban apagadas. De vez en 
euando, una de ellas lanzaba un débil punto de luz haeia la aeera. 

Obi-Wan se detuvo. A poea distaneia, en la otra aeera, habla un 
edifieio grande, sin ventanas, heeho de metal negro resplandeeiente. 
Abareaba toda una manzana. El aprendiz de Jedi tiró de Astri haeia 
la sombra de una eomisa. 

—Ahi es. 

Reeordó las instrueeiones de Tahl, y, dejando a Astri para 
vigilar la entrada, rodeó el edifieio. Iba de sombra en sonmra, 
buseando aparatos de vigilaneia. Trepó al tejado de un edifieio 
eereano para inspeeeionar el bloque que queda-ba bajo él. No 
pareeia haber vigilantes. Utilizó sus maerobi-noeulares para estudiar 
el edifieio desde todos los ángulos. 



Volvió con Astri. 

—Los vigilantes deben de estar dentro. Hay un moni-tor visual 
en la puerta prineipal. No hay eontrol de huellas ni eseáner de 
retina. Menos mal. Tengo un presentimiento, Astri. Este es el 
laboratorio. 

Ella miró haeia atrás. 

—¿Estás seguro de que Cholly y los otros vendrán? 

—^No te preoeupes. Harían eualquier eosa por unos eré-ditos — 
dijo Obi-Wan. 

No tuvieron que esperar mueho. Al poeo tiempo oyeron unos 
pasos aeereándose. Cholly, Tup y Weez bajaban la ealle 
rápidamente, mirando a un lado y a otro eautelosos. 

—^Uf, menos mal que os hemos eneontrado —dijo Tup 
mientras se aeereaban. Sus ojos redondos estaban llenos deansiedad 
—. No sabia que Sim-Primera podia dar tanto miedo. 

—¿Conseguisteis lo que os pedi? —inquirió Obi-Wan. Cholly 
saeó varios objetos de su moehila y le dio uno a Obi-Wan. 

—Espero que te esté bien. 

—Es para Astri —dijo Obi-Wan mientras entregaba el visor 
negro a la ehiea. 

Astri se lo pasó por la eabeza. Oseureeia sus rasgos y le daba 
un aspeeto amenazador. 

—Me queda bien —dijo ella. 

Se lo quitó y saeudió su larga melena rizada. Obi-Wan le dio 
un par de botas altas de piel. Ella se quitó la túniea, se ajustó el 
einturón más a las eaderas y se puso las botas. 

—Una eosa más —dijo Obi-Wan —. Eo siento, Astri, pero... 

Ella apretó la mandíbula. 

—Adelante. 

Con una vibronavaja que le dio Cholly, Obi-Wan le eortó la 
preeiosa melena y después le rapó eon euidado la eabeza. 

—¡Qué lástima! —murmuró Tup. 

Astri tenia una expresión determinada. 

—Mereee la pena. 

Cuando Obi-Wan terminó, Astri se eoloeó el visor negro sobre 
los ojos. Su eráneo afeitado brillaba. Obi-Wan le dio el látigo de 
Ona Nobis. Ella lo enrolló y se lo eolgó del einturón. Con la altura 
extra de las botas de taeón, se pareeia a la eazarreeompensas. 

—Sólo espero que no te miren de eerea —dijo Obi-Wan. Se 
giró haeia Cholly, Weez y Tup—. Quedaos aqui. Si apareee la 
auténtiea Ona Nobis, haeed todo lo que podáis para que no entre en 
el edifieio. Es muy rápida, muy lista. 

—Somos tres eontra una —dijo Cholly —. ¿Cómo Íba¬ 
mos a fallar? 

—Vosotros eontáis eon el faetor sorpresa —dijo Obi- 

Wan—. Os di el teléfono de eontaeto de Tahl en el Templo. 

Si Astri no ha salido en diez minutos, llamad a Tahl y deeidle 
que envíe a los equipos de reseate. 

—^Nosotros nos oeuparemos de todo —le garantizó Weez. 

Obi-Wan no estab,a muy seguro, pero esperaba que Ona Nobis 
no apareeiera por allí. El no iba a neeesitar mueho tiempo. 



Astri y él avanzaron por la acera hacia la entrada del edificio. 

—¿Qué has querido decir con eso de "si no salgo de alli"? —le 
preguntó Astri con la voz entrecortada—, ¿y qué pasa contigo? 

— Si encontramos a Qui-Gon y no podemos liberarle tendrás 
que irte sin mi —le dijo—. Llamarás a Tahl y le con-tarás lo que 
haya pasado. 

—^No puedo abandonarte, Obi-Wan... 

—Tendrás que hacerlo —dijo él con firmeza—. Soy tu 
prisionero. En caso necesario, me entregarás, buscarás los 
medicamentos y te irás. Prométemelo. Podrías ser la última 
esperanza de Qui-Gon. 

Él no podia verle los ojos por el casco, pero la chica apretó los 
labios fuertemente. 

—Lo prometo. 

Ella pulsó el botón. Obi-Wan notó que le temblaban los dedos. 
¿Y si Ona Nobis ya estaba dentro? Una vez más, Obi-Wan se 
maravilló ante el valor de la chica. Astri se tragó su miedo y siguió 
adelante. 

—Eres tan buena como un Jedi —le diio él en voz baja. 

No pudo ver la expresión de la chica bajo el visor, pero ella le 
apretó la mano brevemente a modo de agradecimiento. 

El rostro de un vigilante apareció en la pantalla. Obi-Wan 
reconoció el vello fino y plumoso y los ojos triangula-res de los 
quint. 

—Soy yo —dijo Astri con brusquedad, bajando el tono de voz. 

—¿Que haces aqui? —^preguntó el guardia. 

—Traigo un prisionero Jedi —ladró Astri con impa-ciencia—. 
Déjame entrar. 

La pantalla se puso en negro. Obi-Wan sentia los segundos 
pasar. ¿Les dejarían entrar? 

La puerta siseó al abrirse. Obi-Wan vio que Astri respi-raba 
profundamente. Entonces entraron juntos en el laboratorio secreto. 

La puerta se cerró tras ellos. Estaban en un estrecho pasillo con 
un suelo de pulida superficie. Frente a ellos habla una puerta doble 
con una mirilla. Avanzaron hacia ella. 

La puerta se abrió de repente y el mismo vigilante quint se 
aproximo hacia ellos. 

—Estamos un poco ocupados, ¿sabes? —soltó él—. Tendrás 
que llevar tú misma al prisionero a la sala de retención C. 

—Yo no acepto tus órdenes —replicó Astri. 

—¿Por qué no está sujeto el prisionero? —preguntó de repente 
el quint, aminorando el paso—. Tú siempre usas servoesposas con 
los prisioneros —se llevo la mano hacia la pistola láser. 

La yerdadera identidad de Astri podia revelarse de un momento 
a otro. Él habia pensado que llegarían un poco más lejos, pero al 
menos estaban dentro. Obi-Wan cogió el látigo de Astri y lo 
desenrolló con un suave gesto. Lo chasqueó por encima de la 
cabeza, apuntando al vigilante quint. Se enrolló en su tobillo y Obi- 
Wan dio un tirón. El quint cayo al suelo lanzando un aullido. Obi- 
Wan saltó hacia delante y ató al vigilante con el látigo, 
aprisionándole las manos y los pies. Después le arrastró a través de 



las puertas dobles hasta un largo pasillo. Astri se adelantó y abrió 
una Puerta eorredera, que deseubrió una sala de reteneión vaeia. 
Obi-Wan arrojó dentro al guardia. 

—Más nos vale damos prisa —dijo él —. Seguro que el 
vigilante ha de informar regularmente. Y es probable que haya más. 

Habla pasillos a la izquierda y a la dereeha, y una puerta 
enfrente, al final del pasillo. Estaba rota y la hablan dejado medio 
abierta, eon el mareo toreido. Obi-Wan sintió la ema-naeión de la 
Fuerza. Su Maestro estaba detrás de esa puerta. 

Obi-Wan le indieó a Astri que retroeediera. Pegado a la pared, 
se aeereó sileneiosamente a la puerta. Se asomó para mirar por la 
abertura. 

El laboratorio era inmaeuladamente blaneo y estaba lleno de 
instrumentos téenieos. Al prineipio pensó que no habla nadie. 
Lue^o volvió a mirar a una eámara transparen-te llena de vapor. A 
través de las nubes de gas, Obi-Wan vio elaramente a su Maestro, 
prisionero. Los ojos de Qui-Gon estaban eerrados. Ineluso podia 
estar muerto. 

Obi-Wan quería entrar eorriendo al laboratorio y destrozar las 
paredes de la eámara, pero reeordó la adverteneia de Tahl de que 
mera euidadoso. Respiró hondo y dejó esea-par la ira. Tenia que 
eoneentrarse, mantener la ealma. 

Le indieó a Astri que le siguiera y entró. 

Se aeereó a la eámara transparente y eoloeó las manos sobre la 
pulida superfieie. Qui-Gon flotaba, eon los ojos eerrados. Obi-Wan 
sintió que se ahogaba de angustia al ver aquello. Sabia que su 
Maestro estaba vivo, pero se sentía eomo si estuviera preseneiando 
su muerte. 

No ereia que se le oyera dentro de la eámara. Obi-Wan 
pronuneió suavemente el nombre de su Maestro. 

—Qui-Gon. 

Los ojos de Qui-Gon se abrieron. Vio a Obi-Wan. Sonrió. 
Artieuló las palabras. 

Sabia que vendrías... 

Obi-Wan se llevó la mano al sable láser. 

—¡Obi-Wan! —susurró Astri—. ¡Viene alguien! 

Él dudó. 

—Todavía no puedes liberarle —susurró Astri—. Si alguien se 
entera de que estamos aqui, puede que ya no podamos salir. 

Obi-Wan eontempló desesperado a Qui-Gon. Habla lie-gado 
tan lejos. Habla tomado tantas deeisiones. Y ahora no sabia qué 
haeer. 

Espera, pronuneió mentalmente Qui-Gon. Le indieó eon la 
mirada que se eseondiera. 

Obi-Wan oyó pasos. Se giró y eogió a Astri de la mano. Se 
oeultaron tras un montón de instmmentos, justo euando entraba la 
eientifiea. 



Capítulo 18 


Jenna Zan Arbor habló por su intercomunicador mientras se 
aeereaba a la mesa del laboratorio. 

— ¡Nil! —gritó—. ¡Nil! ¿Dónde estás? 

Puso el intereomunieador violentamente sobre la mesa. 

—Seguro que lo ha vuelto a apagar, el muy idiota. 

Se inelinó para observar los datos que bajaban en eas-eada por 
la pantalla. Se giró y sonrió a Qui-Gon. Luego pulsó un botón de la 
eonsola. Era asi eomo eonseguia que se la oyera dentro de la 
eámara. 

—Bueno, por fin tenemos aetividad en la Fuerza. Graeias. Pero 
eso no va a salvarte, amigo mió. Ya no te neeesito. Pero tengo que 
extraerte toda la sangre antes de dejarte ir. 

Soltó el botón y volvió a eoger el intereomunieador. 

—¡Nil! ¡Tráeme a Ona Nobis inmediatamente! ¡Nil! Siempre 
tiene mueha prisa por eobrar. 

Miró el intereomunieador eon aseo y lo tiró, saliendo a 
zaneadas del laboratorio. 

En euanto se hubo ido, Obi-Wan se aeereó rápidamente a Qui- 
Gon. Ahora sabia que si dejaba (jue Qui-Gon permaneeiera en la 
eámara, su Maestro moriría. Aetivo su sable láser y eortó un agujero 
en la eámara. El vapor salió por la abertura y Qui-Gon eomenzó a 
deseender. Obi-Wan se metió en la eámara para ayudarle a ponerse 
en pie. Qui-Gon eayó y Obi-Wan le llevó lentamente hasta el suelo. 

—Maestro... —dijo ObríWan eon voz entreeortada. Era terrible 
ver a Qui-Gon tan débil. Él siempre eontaba eon la fuerza de su 
Maestro. 

—Tienes... que... ayudarme..., padawan —dijo Qui-Gon sin 
apenas mover los labios. Estaba sumamente pálido. Alzó las manos 
eon las palmas haeia arriba. Obi-Wan puso sus manos sobre las de 
su Maestro. 

Sintió un estremeeimiento de Qui-Gon y trató de llegar a su 
interior. La Fuerza se arremolinaba alrededor de ellos, la sentía fluir 
desde sus dedos a los de su Maestro. 

Al eabo de unos instantes, la mirada borrosa de Qui-Gon se 
aelaró. 

—Ya puedo eaminar —dijo él. 

Se puso en pie. Obi-Wan se alzó eon él. Qui-Gon eontempló la 
vestimenta de Astri. 

Ya veo que has eambiado de profesión. 

Si —dijo ella eon una sonrisilla—. Ahora soy tu salvadora. 

—Tenemos que damos prisa —dijo Qui-Gon—. Hay al menos 
otro prisionero en este edifieio. Sentí una preseneia. Es sensible a la 
Fuerza. 

—Didi se muere —murmuró Astri —. Zan Arbor ha retenido la 
antitoxina que podría salvarle. 

—Entonees ésa será nuestra prioridad —le dijo Qui-Gon—. 
Ven. Creo que sé dónde eneontrarla. 



Qui-Gon no se movía con la rapidez y elegancia de siempre, 
pero iba acumulando fuerzas mientras avanzaba, faltaron 
rápidamente por la puerta medio abierta y corrie-ron por el pasillo. 
Qui-Gon les llevó a la sala de suminis-tros que había encontrado en 
su incursión. Entró por la Puerta y los demás se introdujeron 
rápidamente en la habitación. 

—¿Sabéis el nombre de la antitoxina? —preguntó Qui-Gon, 
indicando las estanterías. 

Astri se quitó el casco y miró las etiquetas. Luego puso la 
mano en una estantería. 

—Acjuí. 

Cogio varios frascos y se llenó un bolsillo del cinturón con 
ellos. Luego se llenó el resto de los bolsillos con todos los frascos 
que pudo. Obi-Wan cogió frascos a manos llenas y se los guardó en 
la túnica. 


—¿Y ahora qué? —preguntó Qui-Gon—. ¿Tenéis una salida? 

Obi-Wan negó con la cabeza. 

—Hemos atado a un guarda. ¿Hay más? 

—^No lo creo —dijo Qui-Gon—. Ella cuenta con Nil y con el 
sistema de seguridad. Nosotros tres no deberíamos tener problemas 
para salir. Zan Arbor todavía no sabe que hay intrusos. Tenemos 
muchas probabilidades. 

El mtercomunicador chispeó y se giraron para contem-plar la 
pantalla. Apareció Ona Nobis. 

—Ya he llegado —dijo—. Nil, dame acceso. ¡Nil! 

—Parece que ya no tenemos tantas probabilidades —dijo Qui- 


Gon. 



Capítulo 19 


Qui-Gon contempló el rostro atemorizado de Astri. No quería 
ni imaginar lo que le nabía eostado a aquella ehiea llegar hasta ahí. 
Antes era eoeinera y llevaba una eafetería, y ahora se enfrentaba a 
la muerte en una peligrosa misión para salvar a su padre. 

—^No te preoeupes —le dijo en voz baja. 

—Pero ahora Zan Arbor se dará euenta de cjue la hemos 
engañado —dijo Astri—. Y estaremos atrapados. ¿Que haeemos? 

— Irnos —dijo Qui-Gon, abriendo la puerta —. Tendremos 
que volver a por el otro prisionero. Zan Arbor deseubrirá que hay 
intrusos, pero no sabrá dónde estamos. 

Bajaron eorriendo por el pasillo. Qui-Gon sentía la debilidad en 
las piernas al eorrer. Las fuerzas le volvían poeo a poeo, pero sabía 
que iba a tener problemas en easo de tener que enfrentarse a la 
eazarreeompensas. Deseó tener eonsigo su sable láser. 

Antes de doblar la esquina en mreeeión a las puertas dobles, 
Qui-Gon se detuvo y miró a su alrededor. Jenna Zan Arbor había 
dejado las puertas abiertas de par en par. Estaba de espaldas a ellos. 
Ona Nobis entró en el edifieio. 

—El sistema de seguridad ha fallado —dijo Jenna Zan Arbor 
sin aliento—. No eneuentro a Nil. Creo que ha entra do alguien que 
intenta reseatar a Qui-Gon. Dos personas, una de ellas Jedi. Puede 
que las dos lo sean. Eneuéntralas. 

—Mi misión ha terminado —dijo Ona Nobis sin infle-xión en 
el tono—. He venido a por mi dinero. 

—Pero ¿qué diees? —Zan Arbor alzó el tono—. ¡Te estoy 
dieiendo que estoy en peligro! 

—Y yo te digo que me da igual —dijo Ona Nobis en el mismo 
tono ine>mresivo—. Me enviaste a por ese amigo de Ren S'om a 
Simpla-12. Los Jedi me veneieron allí. Y ésa fue mi última misión 
para ti. Ahora he aeeptado otro traba-jo. Y tengo mis propios planes 
para ese Obi-Wan Kenobi. 

—Eseúehame —eseupió Jenna Zan Arbor—. Hay ntrusos en el 
laboratorio. Reeorre el edifieio y destruyelos. 

Ona Nobis no respondió. Alargó la mano para pedir su dinero. 

—¡Pero Obi-Wan Kenobi podría estar aquí ahoramismo! 

—Me enfrentaré a él eon mis eondieiones. No eon las tuyas. 
No aquí. 

—Si erees que te voy a pagar, estás muy equivoeada —siseó 
Zan Arbor. 

Ona Nobis eontempló a Zan Arbor eon una mirada neutral. 

—Si erees que puedes amenazarme, eres tú la que se equivoea. 
No olvides quién soy. ¿Quieres pagarme lo que me debes o 
prefieres morir? 

Jenna Zan Arbor pareeió eneogerse. No era rival para Ona 
Nobis y lo sabía. Buseó en sus vestimentas y saeo un sobre. Lo 
depositó eon furia en la palma abierta de la eaza rreeompensas. 

—^Nunea volveré a eontratarte —le dijo entre dientes. —Qué 
pena me da —dijo Ona Nobis eon frialdad. Se puso el sobre en el 



cintxirón, se dio la vuelta y se marehó La puerta siseó tras ella al 
eerrarse. Qui-Gon guió a los otros rápidamente de vuelta al 
almaeén. Con un poeo de suerte, Zan Arbor volvería al laboratorio 
para intentar eneon-trar a Nil. Aproveeharian esa oportunidad para 
eseapar. 

Pasó frente a ellos, eon el rostro inflamado por la furia. 

—Por fln —suspiró Astri. 

Salieron al pasillo y pasaron por la puerta doble. Estaban a 
unos pasos de la entrada euando el interfono sonó, y en el monitor 
de la puerta de entrada apareeió el rostro de Jenna Zan Arbor. 

— Saludo a mis inoportunos visitantes y a Qui-Gon —dijo ella 
suavemente—. Supongo que estáis de eamino a la puerta para 
eseapar. Quizá deberíais deteneros un instante y pensar en esto. 
¿Realmente me eonsideráis tan estúpida eomo para eonflar a un 
guardia estúpido y a un sistema de seguridad básieo la proteeeión de 
lo que es mió? 

Qui-Gon se detuvo. 

—^No me limité a saearte la sangre, Qui-Gon —prosiguió ella 
—. También inyeeté un dispositivo en tu sistema. No sólo mide tus 
signos vitales, por eierto, el eorazón te está latiendo muy rápido en 
este momento, sino que también tiene un transmisor. Si eruzas el 
umbral de salida, el trans-misor hará saltar otro. Hay alguien más en 
mi laboratorio, otro sujeto. Si te vas, se liberará un veneno en su 
sistema. Morirá en treinta segundos. No le eonoees, pero estás eer- 
eano a él. Ahi va un aeertijo y una deeisión —sonrió—. Quizás 
aeeptes mi hospitalidad un poeo más de tiempo. 

La pantalla se apagó. Óbi-Wan miró a Qui-Gon. 

—Podría ser un farol. 

Qui-Gon negó eon la eabeza. 

—^No lo es. 

—Pero no tienes pruebas deflnitivas de que haya alguien más 
aqui —dijo Obi-Wan desesperado. 

—Pero sé que hay alguien —dijo Qui-Gon. Se volvió haeia 
Obi-Wan. Vio la desesperaeión y el temor en los ojos de su 
padawan —.Ya sabes lo que tienes que haeer, padawan. 

—^No —dijo Obi-Wan, negando eon la eabeza violen-tamente 
—. No te abandonaré. 

—Tienes que haeerlo — Qui-Gon puso la mano en el brazo de 
Obi-Wan—. Lo hieiste bien. Me saeaste de la eámara. Pero no 
puedo irme del edifleio, y tú tienes que llevar esos medieamentos. 
La vida de Didi, entre otros, está en peligro. 

—Yo iré —dijo Astri —. Yo llevare las antitoxinas. 

—Has sido muy valiente, Astri —le dijo Qui-Gon—, pero no 
podemos dejar que tanta responsabilidad reeaiga sobre ti. Esas 
vaeunas y antitoxinas tienen que ir por dos vias distintas. Os tenéis 
que ir los dos. 

—^No puedo abandonarte —repitió Obi-Wan eon la voz 
quebrada. 

—Tienes que haeerlo, padawan —dijo Qui-Gon—. Llevar esos 
medieamentos al Templo es una misión Jedi. Debe realizarla un 
Jedi. 



—Hay un equipo del Templo en eamino —dijo Obi-Wan—. 
Pero ahora que ella sabe que la hemos eneontrado, fortifieará el 
lugar. Hará lo imposible para que no entremos. 

—^No podrá resistir a los Jedi —dijo Qui-Gon firmemente—. 
Dame tu intereomunieador. 

Obi-Wan dio a Qui-Gon su intereomunieador, y luego su sable 
láser. Era el mayor presente que un Jedi le podia ofreeer a otro. Qui- 
Gon puso la mano sobre la empuñadura. 

—Lo protegeré hasta que regreses a por él —diio—. Y ahora 
marehaos. 

Astri eehó a eorrer. Pulsó el botón para abrir la puerta. El aire 
freseo entró eon el aroma de la inminente lluvia. 

Obi-Wan se volvió para mirar a Qui-Gon. Qui-Gon vio la 
desesperaeión y la rabia en los ojos de su padawan. 

—Volvere. 

Obi-Wan y Astri salieron. La puerta se eerró tras ellos. Qui- 
Gon se quedó en el pasillo, eon el sable de Obi-Wan en la mano. El 
olor a eerrado del laboratorio pronto disipó el aroma de la lluvia. 
Habia tenido la libertad a unos poeos metros, pero se le habia 
eseapado. 

Se volvió para mirar el laboratorio y su nuevo enemigo. Ahora 
empezaba el juego. 



